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Presentación
El diplomado Mujeres, liderazgo y política pública es una iniciativa 
que surge a partir de la alianza entre la Universidad Icesi y la Fun-
dación WWB, a través del Observatorio para la Equidad de las 
Mujeres. Es un espacio anual con tres meses de duración, que 
procura la formación y el aprendizaje del liderazgo y la participa-
ción pública de las mujeres desde un enfoque de derechos. Así, se 
busca favorecer los procesos de re�exión y construcción colectiva a 
través del diálogo de saberes y experiencias, con elementos magis-
trales que se acompañan de la participación activa de las partici-
pantes, a partir de sus conocimientos previos y de las particularida-
des de su ciclo vital. De igual manera, el diplomado integra compo-
nentes prácticos ligados a espacios artísticos, culturales y de parti-
cipación en la ciudad, que permiten agenciar los conceptos de las 
clases en las diferentes realidades sociales y comunitarias de las 
asistentes.
Para esta segunda cohorte, que inició el 5 de septiembre y �nalizó 
el 5 de diciembre de 2019, contamos con 20 encuentros y casi 100 
horas de trabajo en las que las 35 participantes provenientes de 
diferentes municipios del Valle del Cauca, como Cali, Palmira, 
Yumbo, Pradera, Candelaria, Tuluá, Buga y Restrepo, se formaron 
en temas |centrales de políticas públicas, trabajo de cuidado, 
economía doméstica, estereotipos de género, innovación social, 
mecanismos de participación, derechos, planeación estratégica, 
entre otros, de la mano de más de 15 profesoras y profesores exper-
tos que hacemos parte de la Facultad de Derecho y Ciencias Socia-
les y la Facultad de Economía de la Universidad ICESI, diplomán-
dose como nuestras egresadas.
Las jornadas que nos convocaron estuvieron movilizadas por la 
construcción conjunta de conocimientos que se desarrollaron no 

Mujeres, Liderazgo Y Participación 
Pública

1.



sólo desde el orden académico, sino  también desde el trabajo de 
las mujeres en sus comunidades alrededor de diferentes ámbitos: 
el arte, la intervención comunitaria, la defensa de los derechos y la 
protección de las mujeres, el emprendimiento, y múltiples agencias 
que nuestras participantes han ido gestando a lo largo de sus vidas y 
que enriquecieron profundamente la discusión, la conversación y 
los lazos de cariño, respeto y sororidad que se tejieron entre todas.
La propuesta de trabajo �nal para nuestras estudiantes consistió en 
la realización de una fotografía, que las invitara a acercarse a los 
rincones más próximos de su intimidad como mujeres: la identidad, 
el cuerpo, el amor, la familia, las heridas y la reinvención de sí 
mismas. Caminaron de la mano de una fotógrafa y curadora con 
enfoque de género, cuyo acompañamiento se vio también re�ejado 
en la exposición que acompañó nuestra clausura.
De esta manera, les invitamos a conocer las memorias de esta expe-
riencia, que encontrarán en dos sesiones principales: la primera, en 
los relatos de las mujeres participantes, quienes narraron de qué 
manera fueron atravesadas por el proceso del diplomado y qué les 
signi�có la fotografía presentada; en un segundo momento, presen-
tamos las memorias que desde el ejercicio de investigación etnográ-
�ca realizada por Nicolás Ulloa, uno de nuestros asistentes de inves-
tigación, procuró plasmar los elementos más signi�cativos de los 
encuentros, desde el intercambio entre las mujeres y el equipo 
docente. 
Es para nosotros muy satisfactorio ser partícipes de este movimien-
to pedagógico y re�exivo, en el que nos juntamos para transformar 
la vida de las mujeres.

Heydi Lorena Acevedo Pulecio
Coordinadora académica

Diplomado “Mujeres, liderazgo y participación pública”
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En sus voces: Mujeres 
sin edición

En nuestras memorias resulta 
fundamental plasmar las palabras 
de nuestras participantes alrede-
dor de cómo el diplomado impactó 
en sus vidas, y en esa misma línea, 
de qué manera lograron elaborar 
estos sentires en las fotografías que 
hacen parte de la exposición “Len-
guajes de Mujeres”. Aquí contamos 
estos relatos directamente desde 
sus voces y sus sonrisas.

mado ha sido para mí muy impor-
tante, muy signi�cativa, sobre todo 
porque siento que la Universidad y 
el OEM nos acogieron con mucho 
cariño y sentimos ese apoyo inte-
rinstitucional. Sentimos esa acogi-
da de los profesores como si nos 
conociéramos hace mucho tiempo 
y nos uniera ese impulso de traba-
jar con las mujeres y brindarnos 
sus conocimientos. Esta experien-
cia ha sido fundamental para mi 
crecimiento tanto profesional, de 
servicio hacia las mujeres, como 
personal.

A nivel personal me siento muy 
agradecida porque con el Diplo-
mado he podido sacar lo mío, es 
decir, sentirme Adriana. Cuando 
uno trabaja con las mujeres uno ve 
a las mujeres de aquí para allá, es 
decir; uno busca empoderar a las 
mujeres ayudarlas, consolarlas, 
servirles, pero el Diplomado me ha 
ayudado a servirme, a ayudarme, a 
entenderme y a sacar el verdadero 
yo, que a veces uno tiene escondi-
do, porque cuando se trabaja con 
la comunidad uno se da al 100% a 
la gente, pero se olvida el 100% de 
uno. El Diplomado me hizo aterri-
zar, me hizo decir ¡Adriana piensa Luz Adriana Lozada

Haber participado en este Diplo-
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en ti! ¡transfórmate a ti misma para 
poder seguir haciendo la labor que 
estás haciendo! entonces para mí 
ha sido demasiado signi�cativo. 

 La foto: Con mi foto primero hice 
una historia que me toco muchisi-
sisisisismo. En mí he vivido el 
sufrimiento, me tocó personal-
mente el suicidio de un hermano y 
he visto como ese dolor de una 
persona, sobre todo de una madre, 
de encontrar a su hijo colgado y de 
ver cómo ella ha superado ese 
dolor por muchos años, me ha 
ayudado a transformar ese dolor. 
Después de 17 años que sucedió 
esto con mi hermano, viene la 
historia. Con esa historia quise 
probar si hemos sanado o no esas 
heridas. Veo que al hacer la foto-
grafía revivimos ese dolor junto a 
mi mamá, que estuvo ahí conmigo, 
porque es una foto de las dos. Una 
es “la maternidad y la sororidad”, 
cuando yo soy sorora con ella ante 
este dolor, la otra es “compartiendo 
sufrimiento”. Ver esto es doloroso 
porque es recordar, mi mamá veía 
la foto y me decía y me repetía la 
historia de todo lo que vivió, ento-
nes comprendí que hemos sanado 
y perdonado. Ese es el sentimiento 

y la emoción que viví realizando la 
foto. 

Luz Adriana Lozada
Haber participado en este Diplo-

Ausencia compartida - Luz Adriana Lozada 
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Carolina Espinoza
Aprendí mucho. Yo soy empresaria 
y del Diplomado he aprendido 
especialmente sobre el manejo de 
personal y la parte jurídica me ha 
ayudado demasiado porque uno 
teniendo negocio ayuda bastante. 
Nos enseñó también a protegernos 
como mujeres cuando tenemos 
pareja, me encantó esta clase. Otra 
clase, cómo le digo, que lo despier-
ta a uno, es la clase de los piropos; 
uno a veces cree que un hombre le 
dice un piropo y uno “ay, tan 
chévere, me dijeron un piropo, 
bacano” pero detrás de ese piropo 
hay cosas que no deben decirse. 
En el sentido en que más me sirvió 
fue en abrirme, esto lo ayuda 

mucho a hablar y comunicarse, 
porque yo siempre he sido muy 
cerrada con las compañeras. En los 
otros cursos que he hecho como en 
Cámara y Comercio, en Peluquero 
Empresario, o cuando estuve estu-
diando Cosmética, nunca tuve 
como tanto cariño a las compañe-
ras. Aquí hay un grupito que uno 
quiere mucho. He hecho grandes 
amistades.

La foto: Toda mujer tiene una 
parte de su cuerpo que ama dema-
siado; puede ser el cabello, pueden 
ser las piernas. Desde pequeñita 
tenía una obsesión con mis manos, 
tenía unas manos muy bonitas, a 
pesar de ser unas manos muy 
pequeñas eran unas manos muy 
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derechas, las uñas eran divinas y 
pues estudiando química cosméti-
ca sucedió una cosa, se me borra-
ron las huellas. Además de eso 
cuando hice un técnico en quími-
cos, lo que es el formol y eso te 
deforman los dedos, se torcieron 
mis dedos y no tengo huellas. 

Cuando comencé a trabajar no 
pensé que mis huellas se fueran a 
perder. Para una tarjeta se necesi-
tan huellas, es decir una parte de 
mis productos me abrieron mucho 
lo que es el mundo, por ejemplo, lo 
que es Popayán, yo soy de Popa-
yán, allá todos me conocen yo soy 
muy famosa “La dueña de Karol, 
así me dicen” pero ¿qué pasa con 
Karol? yo no puedo pedir un crédi-
to o tener una tarjeta. 

Fuera de eso yo comencé mi nego-
cio caminando sola. Como estilis-
ta, iba a las peluquerías y a que me 
dieran cita para mostrar mis 
productos, y de tanto caminar y 
caminar mis piernas sufrieron, 
más que todo mis rodillas, tengo 
un desgaste de cartílago. Entonces 
eso es lo que enfoque en la foto. El 
titulo fue como que me salió del 
alma, “perdí mis huellas dejando 
huellas”, porque yo he dejado 

mucho, todos me dicen Karol pero 
yo me llamo Carolina y Carolina 
ya no existe, existe Karol “Oiga 
doña Karol”. Y las piernas, estoy 
operada recién de esta pierna (la 
izquierda), por problema de los 
huesos, pero mira, una cosa com-
pensó la otra. 

Yo que iba a pensar que yo una 
estilista y técnico en color iba a 
tener una empresa. ¡Me quedé sin 
huellas! me da risa, me quedé sin 
huellas. Yo tengo un muchacho de 
un banco que me quiere mucho, y 
un día me dice “Quítese los zapa-
tos” y me saco un préstamo con la 
huella del dedo gordo del pie. Ese 
crédito ya lo pagué, gracias a Dios, 
porque mi próxima meta es mi 
casa. Mira que todo lo hace Dios, 
donde yo pudiera tener más crédi-
tos estaría llena, pero como no 
tengo huellas, estoy limpia, 
puedo acceder a mi casa con un 
subsidio del Gobierno. Entonces, 
yo a toda pérdida le veo como la 
ganancia. Yo a veces no muestro ni 
las uñas, yo las escondo. Las pier-
nas también duelen, pero uno para 
ganar algo tiene que asumir algo 
también, esos son los costos de 
crecer. 
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Elizabeth Serrano
El Diplomado me capturo total-
mente, en el inicio que nos pregun-
taron si podíamos y estábamos de 
acuerdo dije que sí, me transformo 
en muchos sentidos porque yo soy 
representante del territorio de la 
mujer de mi comuna. Estas muje-

res emprendedoras, feministas 
fueron estupendas, me han hecho 
un cambio renovador para trans-
mitirles a mis colegas, a mi gremio, 
que son mujeres muy sencillas, 
mujeres de casa, de hogar. Trans-
formarles esa idea de que nos este-
mos calladas, para salir de ese 
closet que sería emprender.

La foto: Mi profesión es esteticista 
entonces yo amo mucho la belleza, 
el bienestar la salud, eso quise 
representar, que a pesar que una 
mujer sencilla, del hogar, que de 
pronto no tiene las características 
de “modelo”, muestra esa belleza, 
saca ese brillo que todas tenemos, 
pero que tenemos guardado y que 
siempre quiere salir. Esa sería la 
idea que quise transmitir en la foto. 

Perdí mis huellas dejando huellas - Carolina Espinoza

Mi sueño cumplido - Elizabeth Serrano
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María Rubiela G
Llegué con mucha intriga e inquie-
tud de lo que iban a dar, llegue 
cargada de muchas cosas que he 
pasado en mi vida, que no se han 
borrado y que siguen ahí. Para mí 
ha sido súper porque ya no soy la 
misma. Yo tengo un grupo y en ese 
grupo lo he transmitido todo, no 
quiero que sigan pasando por estas 
di�cultades, que de pronto son 
pequeñeces pero que a mí me mar-
caron. Tengo muchas cicatrices; de 
pronto no en el cuerpo, pero sí en 
el alma, ehhhh pero feliz, porque 
he aprendido a ser muy fuerte, 
valerosa, valiente. He aprendido a 
esforzarme más por mí misma y no 

por los demás; ni por mi familia, ni 
por mi esposo, ni por mis hijos, 
sino por mí misma.

La foto: En esa foto re�ejo muchas 
cosas, primero la cicatriz que me 
dejó, después de esa cicatriz, en 
dos ocasiones estuve a punto de 
suicidarme y hacerles algo a mis 
hijas. Con el problema que yo tuve 
pensé en tirarme en el río Cauca; 
tirar a mis hijas y tirarme yo, y en 
estos días yo decía “qué hubiera 
pasado todos estos años, qué 
hubiera perdido”. 

Ahora me siento renovada, me 
siento como cuando uno sale de un 
charco sucio de barro sucísimo, 
como que ya me he lavado, que 
estoy con escarchas, que brillo con 
luz propia. Gracias al programa 
que me han mostrado ustedes, 
gracias a La Ruta Yaru, gracias a 
Laurita, gracias a la persona que 
tuvo en cuenta el estar yo aquí, soy 
una mujer totalmente diferente.

Hasta yo misma me quedo aterra-
da de lo que soy ahora. Me siento 
más joven, siento que estoy hacien-
do lo que no hacía antes, como si 
yo estuviera como maniatada, 
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siento más joven, siento que estoy 
haciendo lo que no hacía antes, 
como si yo estuviera como mania-
tada, como amarrada, ¡Ya No!, me 
siento como que he salido con los 
brazos en alto. La verdad si, muy 
feliz, gracias a ustedes, al Diploma-
do. 

Mis estudiantes me dicen, ¡profe 
usted se ve diferente! y yo les digo: 
Sí, soy una mujer nueva, como si 
hubiera vuelto a nacer, y quiero 
transmitirles a ustedes; “síganse 
capacitando, luchen por sus idea-
les, luchen por sus sueños no se 
queden atrás”. Yo llevo 17 años 
enseñando y nunca me sentí así. Yo 
me iba a retirar de estar enseñando 
y esta capacitación me dio fuerzas 
y motivos para seguir enseñándo-
les y trasmitirles a esas mujeres la 
nueva persona que soy. 

Juliana Peñaranda
Yo soy de Pradera, entré en el 
concejo de mi municipio y comen-
cé a ver las necesidades de mi 
pueblo y qué nos afectaba a las 
mujeres, y el diplomado me ayudó 
mucho a ver desde qué punto 
puedo ayudar, para ver qué cosas 
puedo aportar a mi municipio 
desde mi papel, desde mi rol como 
mujer. Eso es lo que me ha servido 
tanto, compartir con mujeres de 
diferentes partes del Valle es muy 
signi�cativo y me ha traído 
muchas cosas tanto personales 

Libertad - Maria Rubiela G
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como cosas que puedo aportar a 
mi comunidad.

La foto: Es muy duro tomar una 
foto y revivir cosas que del pasado; 
emociones, tristeza, rabia, pero 
son cosas que uno las saca, las sana 
y se pueden ir superando con el 
tiempo. Son ejercicios que ayudan 
y eso es lo que me dejó la foto.

Luisa Arciniegas
Es una experiencia muy bonita, 
creo que lo que me hizo entrar al 
diplomado se fortaleció muchísi-
mo y es que a veces a ti te pasa que 
haces cosas que no sabes que están 

mal, y cuando llegas a un espacio 
que te enseñan que hay que cam-
biarlo, te motiva a continuar en 
este tipo de espacios. ¿Qué pienso 
hacer? seguirme formando, com-
partirlo con el resto de mujeres que 
no hayan tenido la posibilidad de 
encontrar este tipo de espacios, 
mujeres que tengan pensamientos 
individuales y saber que, como 
mujeres, en colectivo lo logramos 
más.
 
La foto: Fue muy difícil, fue muy 
complicado porque como mujer 
nunca he tenido una aceptación 
conmigo misma y pasar frente a un 
espejo no es que sea lo más agrada-
ble del mundo, entonces si fue 
bastante complicado, pero se sacó, 
se logró. 
  
 

Amar es aceptar - Luisa Arciniegas 
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Leidy Mosquera
El Diplomado ha generado en mí 
un proceso permanente de 
re�exión mediante el cual me 
analizo y miro cómo soy y cómo 
puedo aportarle a mi familia, a mi 
sociedad, como he estado. A pesar 
de que tenido un corto camino en 
asuntos de género, he estado muy 
consciente de todo eso que tengo 
para dar, pero que también en 
algún momento ha estado vulnera-
do por los diferentes tipos de 
violencia. Ahí ya es como mi deber 
apoyar a otras mujeres, apoyarme a 
mí misma obviamente, pero 
apoyar a otras mujeres para que 

eso no siga sucediendo y para ir 
disminuyendo esas afecciones.
  
La foto: La foto fue un proceso 
muy difícil porque cuando uno va 
a hablar de temas sociales, cuando 
uno va a hablar efímeramente es 
bien, pero cuando a uno le toca 
interiorizar, mirarse y ver que ha 
tenido esos cambios hmmmmm 
profundo. Por ejemplo, en mi caso 
lo que hice fue mostrar, dar a 
conocer como me afectó a mí el 
periodo menstrual, y como a pesar 
de esas limitaciones que tenía con 
el período menstrual yo me negaba 
o me arraigaba a pasar por eso, 
hasta que decidí hacer todas las 
diligencias para hacerme la histe-
rectomía. Sentí que mi vida 
cambió muchísimo, y eso repre-
senta para mí y creo que en la foto 
queda plasmado.   

Puntos en mi vientre- Leidy Mosquera
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Viviana Barona
Me sirvió para sacar de mí muchos 
miedos internos, que a pesar de 
que soy una persona fuerte y he 
logrado capacitarme y he logrado 
muchas cosas importantes para 
mí, en el transcurrir de mi vida 
también he tenido momentos muy 
difíciles, entonces, me ha dado 
mucha seguridad. Me sirve mucho 
también para ayudar a otras muje-
res que quizás se encuentran en 
con�ictos internos parecidos a los 
míos o en situaciones mucho más 
complejas. 
La foto: La fotografía para mí, la 
verdad, fue un momento especial 

pero muy difícil porque demarqué 
la ausencia de mis padres, cuando 
ellos se separaron, para mí fue algo 
muy difícil, creo que es el episodio 
que más marcó mi vida, nunca 
pensé que después de tener una 
familia de un momento a otro iba a 
estar sin papá y sin mamá. Creo 
que construir las fotografías fue 
algo difícil en ese sentido porque 
tuve que volver como atrás, al día 
en el que mi mamá se fue de la 
casa, el día que sentí que no estaría 
al lado de mi mamá. Luego que 
quede con papá, pero papá solo 
atendía las cosas materiales y 
quedé fue con mi abuela y pues 
papá siempre ahí, pero papá 
mucho en su trabajo como te digo, 
entonces fue mucho como la 
ausencia de él. Pero me gustó 
mucho porque a través de esa foto-
grafía me liberé, pensé que había 
cosas que no existían ya porque 
pues yo ya me siento muy tranqui-
la con eso y me he dado cuenta de 
que ya ellos se separaron y no se 
podía hacer nada, pero de igual 
manera yo no sabía que todavía 
había cosas que había que sacar. 
Haciendo el trabajo logre subsanar 
heridas que todavía había de esa 
separación, también pienso que 
heridas que había a través del 
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tiempo sobre cosas que me pasa-
ron, que pienso que las viví de 
acuerdo al vacío sentimental que 
dejaron mis papás en mí. Enton-
ces, de acuerdo a eso me tocó vivir 
situaciones de mi adolescencia, de 
mi madurez.

Eidy Caideco
Ha sido un espacio de mucha 
re�exión, tanto en mi vida perso-
nal como en mi vida social. 
Cuando llegué acá era una, llegué 
con muchas dudas, no sabía a qué 
me iba a enfrentar porque la 
verdad ésta era la primera vez en 
un nivel educativo más avanzado, 
pero desde mi punto de vista y el 
punto de vista del Observatorio me 
ha dejado un gran poder y empo-
deramiento hacia mi comunidad. 
No soy de Cali, llevo muchos años 
acá, pero para mi comunidad nari-
ñense me ha dejado un gran aporte 
de defender los derechos de las 

Marcas de ausencia - Viviana Barona
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mujeres, cómo uno estar en los 
espacios públicos y qué tan impor-
tante es estar uno en esos lugares
de decisión para una comunidad.

La foto: Para mí fue un lugar de 
mucha complejidad porque no me 
gustan las cámaras. No hay 
muchos espacios que acepten mi 
cuerpo, pero este es un ejercicio 
que me ayudo a avanzar mucho a 
auto-reconocerme y tener mi 
propia identidad, de por qué tengo 
este cuerpazzzzzzo, fue un ejerci-
cio muy profundo.

  Margarita Medina
Me ha traído cosas muy positivas a 
mi vida porque aprendí que a pesar 
de mi edad no conocía ciertas 
cosas. He aprendido a valorarme 
como mujer, a valorar a otras 
personas, a sentirme más útil, a 
saber, qué hago en casos que se 
presentan en el ámbito familiar o 
con las amistades. Hemos estado 
en sitios de trabajo social, ayudan-
do a otras, con el conocimiento 
que hemos adquirido aquí he 
podido dar consejos a personas 
que están en di�cultades; por mal-
trato, a veces casos familiares. Pues 
me llevo una gran experiencia y 

Raices (identidad) - Eidy Caicedo
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una gran lección de vida, que es lo 
principal porque las cosas que veía, 
así como uuuuuuu oscuras, ya las 
veo más claras. Comparto con 
otros grupos de mujeres que se 
reúnen, por ejemplo, la mesa de 
salud, donde se reúnen y hablan de 
temas de la comunidad y entonces 
eso ha sido valioso para mí. Me 
siento muy satisfecha. 

La foto: No tomó fotos. 

Myriam Triviño
Me ha servido para colocar limites 
a algunas cosas que yo pensaba 
como responsabilidad mía por los 
roles. Ahora entiendo que mi 
responsabilidad tiene un límite y 
no va más allá de la responsabili-
dad de los demás, el Diplomado 
me ha ayudado a entender que no 
por el hecho de ser mujer debo ser 

responsable de todo, y me ayudó a 
entender el problema de la code-
pendencia, ahorita en mis relacio-
nes familiares he tratado de cam-
biar algunas cosas. 
La foto: La fotografía se basó no 
solo en las experiencias mías sino 
también de muchas personas, 
familiares y personas que he cono-
cido que han estado calladas frente 
a una situación de violencia, más 
que todo por desconocimiento, 
por lo tanto, la expresión de mi 
mirada indica desconcierto frente 
a un tipo de maltrato silencioso, y 
que una mano amiga también le 
ayuda a uno a salir de ese laberinto 
de ideas impuestas socialmente 
por personas, por costumbres que 
nos hace victimizar (Al �nalizar 
Myriam ver las fotos y dijo: 
“jmmm mira cómo uno re�eja 
todo en las fotos”).

Suelta - Myriam Triviño
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Ximena Morales
En este momento me puedo �jar 
en unas líneas del feminismo, 
nunca pensé que fuera a entrome-
terme en este tipo de cosas, ¿Cómo 
lo estoy pensando? Desde la 
educación, yo soy docente, y más 
que eso desde la parte política. La 
idea para el próximo año es crear 
una mesa de mujeres o algo de 
género a partir de mi barrio o 
partir del barrio que tengo cone-
xión política. 
Tenía presente que falta empode-
ramiento y falta educación para las 
mujeres, pero hay que ayudar a que 
las demás mujeres se empoderen, 

nosotras fuimos afortunadas de 
poder estar acá, sin embargo, hay 
personas que no, que tú les nom-
bras las capacidades que tienen y 
ellas no te creen, a mí me pasa, yo 
soy muy insegura así sea docente. 
Uno tiene la capacidad de hacerle 
sentir a la gente que, si se puede 
entonces, hacer sentir a las demás 
que todos estamos en una franja en 
la que podemos decir “bueno 
vamos a actuar o nos vamos a 
quedar allí” me hace sentir muy 
bien. 
¿Cómo me atraviesa el Diploma-
do? En este momento estoy disfru-
tando de una paz con la mujer de la 
casa, mi madre, nunca pensé que 
pudiéramos hacer eso, y mi primer 
acercamiento fue con ella, ella lo 
permitió, lo hizo y eso me hace 
sentir más tranquila, me hace 
sentir que esta oportunidad valió 
la pena. Esto atraviesa absoluta-
mente todas las �bras de mi 
cuerpo y como docente rompe 
todos los esquemas de lo que tenía 
predeterminado. Enseño a gente 
adulta y tener el poder de decir “si 
se puede muchachos, si yo lo 
puedo hacerlo, ustedes también 
que conocen más de la vida que yo” 
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causado un choque, la escogí a 
blanco y negro, no me gusta mos-
trar mi rostro y mis cosas. Todavía 
sigo pensando el título de la foto-
grafía, me hace sentir zozobra, 
tristeza, me llena de cosas que no 
son tan buenas, porque hay cosas 
de mí que no he podido llevarme, 
trato de sosegarla, de intimidarme 
a mí misma dándome otro tipo de 
ánimos, pero cuando me siento y 
tengo que exteriorizarlo incluso 
con mi espejo es muy difícil. Eso 
no me gusta. Sin embargo, el 
Diplomado me está dado la opor-
tunidad como “venga reaccione, si 
va a tocar a los demás entonces 
tóquese a usted, salgase del asiento, 
de la comodidad y venga”.

es muy hermoso y es gente de 40 – 
50 años que piensa que no hay 
oportunidades cuando la verdad 
podemos encontrar alguna, o al 
menos saber desde su seguridad 
que si se puede hacer. 
 
La foto: La fotografía, nohhh, un 
desastre. A mi realmente no me 
gustan esos ejercicios de choque 
emocional, porque realmente eso 
fue un choque emocional. Yo vivo 
desde afuera, mis tragedias, inclu-
so los muchachos y mi mejor 
amigo me dicen “Ximena trage-
dias” porque me pasan unos infor-
tunios que creo que solo me 
pueden pasar a mí, sin embargo, 
exteriorizarlos no se me da. La 
fotografía la empecé desde lo gene-
ral porque lo particular no me 
gusta cuando se trata de mi indivi-
dualidad, entonces tomarme la 
foto fue traumático, volverla a 
tomar, que Ximena me dijera que 
no, y luego pensarme otra foto, fue 
algo que atravesaba todo mi 
cuerpo
Mis espacios personales son la 
escritura, la pintura y el dibujo, que 
me ayudan a exteriorizar, pero ese 
tipo de cosas son solo para mí, una 
fotografía para el mundo me ha 

Entre cadenas - Ximena Morales
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Brillit Velásquez
La llegada a este espacio fue muy 
interesante desde el proceso que 
tuvimos con la Gobernación del 
Valle, por ser parte de la platafor-
ma municipal de juventud de la 
mesa municipal de mujeres, enton-
ces llegó la invitación al foro Prece-
dente de Icesi, entonces me pareció 
muy bacano encontrar un espacio 
con la propuesta de que había un 
Diplomado y un Observatorio, me 
pareció fundamental, ojalá hubiera 
más procesos como estos que nos 
permitan a las mujeres hacer parti-
cipación e incentivar a la visibiliza-
ción de todas esas formas de traba-

jar con las mujeres. Para mí fue 
una experiencia maravillosa, 
conocí sobre los derechos huma-
nos, el trabajo de cuidado, acerca 
de tejer entre mujeres, hubo clases 
como mover el cuerpo y es allí la 
respuesta para que las mujeres 
construyamos, construyamos 
desde el ser, desde conocernos 
primero y luego trascender a algo 
externo. Siento que ha cambiado 
en mí el reivindicar ese poder y esa 
fuerza que tenemos como mujeres. 
Ha cambiado la forma de ver la 
otra, no como enemiga, no como 
competencia sino como ese par y 
esa aliada para construir juntas.

La foto: La foto fue una experien-
cia maravillosa, la foto capturó 
cosas y recuerdos de mi vida sobre 
lo que yo quiero ser como artista, 
me ayudó a sentirme más segura 
de eso, y a olvidar el “no puedo”, “el 
arte no vale”, y esas cosas que te 
dice la sociedad que no puedes 
hacer.  Me permitió creer más, me 
permitió crear imaginarios en mí, 
mi foto es con una nariz de clown 
porque es allí donde me siento 
feliz, siendo lo que soy. Hay �ores 
en medio de mi foto porque es un 
camino para trascender, para guiar 
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ese camino, para ser realmente 
feliz, y hacer algo que me haga 
vivir y que mi alma �orezca y siga 
llenando a otras personas de vida. 
Esa foto me ayudó a pensarme una 
vez más el por qué vivir, el por qué 
existir, me ayudo a entender ese 
camino y a seguirlo guiando.   

El Diplomado ha sido un espacio 
muy importante, muy interesante, 
enriquecedor, inspirador. Llegué 
con muchas expectativas y me ha 
aportado mucho, me ha ayudado a 
comprender otras realidades, tam-
bién en otros sentidos me ha 
ayudado a posicionarme más, a 
fortalecer otras posturas con más 
bases teóricas. Ha sido interesante 
el encuentro con tantas mujeres, 
realmente diversas en todo el 
sentido de la palabra; edades, pen-
samientos, niveles económicos, es 
algo espectacular, niveles emocio-
nales, pero cada una con su aporte. 
Muy muy interesante. Es un espa-
cio muy propio muy íntimo, donde 
se nos permitió ser cada una. Me 
permitió para mí practicar lo que 
es la tolerancia y el respeto, para mí 
son fundamentales esos dos aspec-
tos y aplicarlos, aquí esto fue un 
ejercicio práctico donde se obser-
varon esos dos valores. Me parece 
que el mayor aporte fue ese.

La foto: Ha sido una experiencia 
súper bonita, nunca me llegué a 
imaginar en el lente del fotógrafo, 
ir más allá, trascender, o sea que 
me represente, ¡bueno, tantas 
cosas!, entonces afortunadamente 

Anacronismos - Brillit Velasquez

Bárbara Molina



22.

Mujeres, Liderazgo Y Participación 
Pública

hice el ejercicio. Salió una foto que 
le llamé Raíces, hice un pequeño 
escrito alrededor de la foto, fue 
algo muy bonito porque fue en 
memoria de mis raíces, de mis 
padres, de muchas personas con 
sueños que palpitan desde diferen-
tes lados, hay una misma razón de 
lucha. Puse unas gotas de sangre, 
aunque es muy verde pero también 
es porque no todo es color de rosa, 
no es así la vida, porque ha habido 
mujeres que han luchado, que han 
estado allí hasta la muerte. Es un 
homenaje pequeño, desde mi 
subjetividad. 

Alejandra Giraldo
Cuando inicié el Diplomado era 
una mujer súper protocolizada, 
seria, rígida, una mujer con tantas 
normas, exigencias, pero con mis 
compañeras entendí que tenía que 
ser libre, que tenía que ser yo, no 
comportarme como una mujer de 
35 cuando iba a cumplir 28, ser 
más libre, llevar mi pelo como yo 
quisiera, aceptarme como era, ser 
más juvenil y disfrutar más de la 
vida. Esos han sido los cambios 
que he tenido desde que he estado 
en el Diplomado, me he sentido 
más libre. 

Raices - Bárbara Molina
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La foto: Bajo las experiencias que 
me ha tocado vivir, la lucha de 
sacar mi familia adelante, me doy 
cuenta de que siempre que hay 
tinieblas también hay una luz muy 
grande y que más grande es esa 
claridad y esa luz tan bonita que 
nos espera, que debemos sanar 
nuestro niño interior, sacar esas 
cosas que tenemos atesoradas que 
realmente son a�igen y no nos 
dejan seguir. Que debemos sanar 
nuestro corazón, nuestra alma, 
decir la verdad, aunque nos aver-
güence, pero sanar nuestro niño 
interior que es lo más importante 
porque así podemos avanzar en 
nuestro camino.

Xiomara Montalvo
¡Me cambio de una forma! yo 
llegué insegura, llegué con ese 
miedo de aceptarme como soy 
mujer, a sentir lo que en realidad 
estaba sintiendo en ese momento. 
No tenía seguridad en mí, era 
consciente de que muchas perso-
nas me decían que yo tenía talento, 
de que era buena para ciertas cosas 
que era buena para liderar perso-
nas, hacer labor social, pero nunca 
había traído ese encuentro de ¿Qué 
tan real es eso que me dicen? 
Al entrar acá fue un choque, un 
cambio que hubo en mí, al empe-
zar a ver las clases cada 8 días, de 

Sanando al niño interior- Alejandra Giraldo
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ver mujeres tan empoderadas que 
me les quito el sombrero. Ver todas 
estas cosas que nos mueven a las 
mujeres. Hoy puedo decirte que 
me siento segura de lo que soy, de 
como soy mujer, me amo tal cual 
soy, cuando llegué no lo hacía 
tanto, porque acababa de salir de 
algo que me había hecho bajar la 
autoestima por completo, y hoy 
puedo decir con seguridad que el 
Diplomado me cambió la vida, me 
cambió mis días, haciéndome 
sentir más linda y más segura de 
todo lo que soy.

La foto: Mi foto es como mostrar 
la parte de cómo seré en un futuro. 
Yo me pinté una parte de cómo soy 
maquillada y otra parte anciana. 
Mientras dejaba que me maquilla-
ran yo no me estaba mirando al 
espejo, cuando me miré me 
sorprendí, porque era lo que yo iba 
a vivir en unos años y detrás de eso 
hay como un temor de yo decir por 
qué me cuido tanto, porqué me 
cuido la piel, el cabello, tantas 
cosas con las uñas, quizás es ese 
temor que yo tengo de volverme 
anciana, pero, en un futuro voy a 
mirar atrás y voy a decir me siento 
orgullosa de la mujer que soy. 

Diana Carolina 
Tapasco

Llegué aquí siendo una mujer 
tímida. Pensar en lo que signi�ca 
ser mujer, tener esa diversidad, esa 

Trascendencia de vida- Xiomara Montalvo
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manera de expresarnos, era algo 
que yo no tenía muy en cuenta. Me 
llevo experiencias, historias, risas, 
lagrimas, cicatrices que llegaron a 
lo profundo de cada una de noso-
tras, y me llevo una parte de cada 
una de mis compañeras, la unión 
de ser mujer, solidaria, la manera 
de cómo podemos ayudar a una 
persona con solo decirle ¿Qué te 
pasa,  qué sientes, estás triste? Me 
siento comprometida con las 
mujeres, me siento comprometida 
con las niñas, me siento compro-
metida con escucharlas y sentir 
que todavía sienten dolor y preo-
cupación. Si hay un antes y un 
después, antes solo pensaba por 
mí, y después del Diplomado 
pienso que todas vamos por un 
camino que es el mismo a pesar de 
vivir historias diferentes.

La foto: Es una foto muy especial, 
mi foto dice que tengo dos partes 
de mí; una que me expresa como 
gris, como oscura, otra es llena de 
colores de luz, de magia. Es una 
historia muy bonita y quise expre-
sarla así porque es el complemen-
to. Somos mujeres, pero siempre 
tenemos una historia que contar, 
una historia no tan bonita pero 
que ha hecho que podamos sobre-

salir, avanzar y acoplarnos. Mi foto 
se llama “Soy una sola pieza” soy 
una mujer de una sola �cha de un 
rompecabezas que, aunque está 
disperso en la caja siempre se 
acopla. Fue muy bonito porque usé 
pinturas y me iba dibujando el 
rompecabezas y en ese momento 
iba sintiendo el pincel, cómo me 
pasaba por el rostro, cómo pasaba 
por mi cuerpo, la pintura, el frio, la 
sensación, las líneas y esas líneas 
que signi�can que en algún 
momento hemos sido fracturados 
pero que ha sido un complemento 
y que soy una sola pieza.  
rompecabezas y en ese momento 
iba sintiendo el pincel, cómo me 
pasaba por el rostro, cómo pasaba 
por mi cuerpo, la pintura, el frio, la 
sensación, las líneas y esas líneas 
que signi�can que en algún 
momento hemos sido fracturados 
pero que ha sido un complemento 
y que soy una sola pieza.  

25.
Soy solo una pieza - Diana Carolina Tapasco
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Me confrontó también, con lo que 
he aprendido aquí puedo ayudar a 
mujeres que pasaron por lo que yo 
ya pasé, y puedo ayudarlas a que 
no sufran lo que yo viví. Muchas 
cosas de las leyes, códigos, que no 
sabía, las aprendí aquí .Yo pase por 
un divorcio y él me trato de quitar 
todos los bene�cios que yo mere-
cía y lo que me pertenecía, por la 
ignorancia que yo tenía, y todo lo 
que he aprendido acá me hace 
decir “Hombreeee” yo podía haber 
luchado más por mis derechos, 
pero como no conocía y como dice 
el dicho popular, “Manguera no 
pisa manguera”, yo decía “hubiera 
sido una mujer abogada, hubiera 
luchado más por mí”, entonces eso 
me ha enseñado a que puedo 
ayudar a otras a que rescaten, a que 
arrebaten lo que les pertenece 
como mujeres. 

La foto: Fue complicado entregar-
la, pero al escuchar a una y a otra 
de mis compañeras entendí como 
era. Yo me tomé fotos a los pies, 
pero no a las piernas desnudas, 
porque cómo te digo, no es com-
plejidad es por las venas varices y 
por las rodillas no quería tomar esa 

Adriana Cristancho
Al principio no me gustó mucho 
porque yo veía demasiado el 
“Pobrecita yo” que la mujer esto, 
aquello, la golpeada, cómo sobre-
pasar al hombre y ser superior a él, 
y ¡no! lo que yo aprendí es que 
podemos ser superiores, pero al 
mismo nivel, o podemos ser supe-
riores, pero sin pisotearlos porque 
ya que ellos no trataron así no 
debemos pagar con la misma 
moneda. Entonces, es eso, superar-
nos, demostrarnos a nosotras 
mismas que podemos ser alguien, 
que tenemos un propósito en esta 
vida y que podemos surgir solas y 
pues si tenemos apoyo y compañía 
ya sea el esposo, o sea, rico poderlo 
hacer en unidad.
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María Helena
El Diplomado representa una 
bendición y un aprendizaje más, 
un despertar a muchas vivencias 
que atravesamos nosotras las 
damas. Es de crecimiento de 
aprendizaje Ha despertado cons-
ciencia en mí a nivel familiar, 
personal, siento que he mejorado 
algunos aspectos, en mi autocono-
cimiento. Esto ha generado en mí 
cambios. Ha generado impacto en 
mí porque he modi�cado aspectos, 
situaciones que de pronto uno dice 
“¡bueno! veo las cosas mucho más 
claras” ya no me encierro en una 
sola convicción, sino que me ha 
dado un despertar.

foto, o sea yo fui muy bella de 
joven, fui reina, modelo, y ahora 
verme mis piernas así me da triste-
za, no me gusta que me vean así. 
Entonces, yo puse fue los pies en el 
rio en contra de la corriente, 
porque han sido muchas luchas 
para lograr lo que ya tengo, mis 
sueños, y quiero lograr otras cosas. 
Ha sido una lucha personal e inte-
rior tanto para salir adelante 
porque antes me quería, pero no 
me amaba, y es muy diferente amar 
a querer y aunque me da tristeza 
las piernas como las tengo, yo trato 
de vestirme lo mejor que puedo y 
me gusta que mis hijas se vistan 
elegantes. Eso es lo que he aprendi-
do, que tenemos que aprender a 
amarnos como somos y luchar por 
lo que queremos en la vida.

Empoderamiento - Adriana Cristancho
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Madeleine Manzano
El Diplomado me dejó mucho 
conocimiento, mucha información 
nueva y valiosa que no tenía, una 
buena experiencia pues para mi 
edad, como entrar a la Universi-
dad. Fue complejo al principio 
porque soy de Yumbo y debía 
desplazarme largo. Ha sido un 
crecimiento a nivel personal, el 
poder compartir con otras mujeres 
de distintos ámbitos, de distintas 
clases sociales, de diferentes mane-
ras de pensar. Ha sido un viaje 
profundo al interior de cada una, 
especialmente en la clase del baile, 
del vientre, de la fotografía, con 
cada clase es un avance más, de 
cosas que estaban ahí pero que no 
conocíamos el origen o el contexto 

La foto: La fotografía in�uyó en 
mí a nivel interior, porque ya no 
me veo como la parte física que se 
va a exponer en una imagen, sino 
desde mi interior, desde qué es lo 
que yo quiero y siento. Hacer esa 
fotografía fue bastante dispendio-
so, pero a la vez, aterrizando 
muchas cosas, diciendo “¡bueno! 
esta es una María Helena más 
consciente, con un poco más de 
responsabilidad, con más conoci-
miento”. Cada día siento que estoy 
en un proceso de crecimiento.

Renacer - Maria Helena
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María del Pilar Ávila
El Diplomado me ha encantado, 
me ha tocado en el alma, me ha 
permitido recordar y reconocer 
muchas cosas de lo que soy yo, me 
ha dado la oportunidad de conocer 
mujeres maravillosas en este espa-
cio, de compartir con estos docen-
tes tan maravillosos, sensibles al 
tema de género, desde el Derecho, 
la Economía, la Política, las Cien-
cias Sociales. Me ha enriquecido, 
me ha empoderado, me ha dado 
alegrías y tristezas, me ha dado la 
capacidad de soñar nuevamente, 
de crecer, de sentirme ilusionada 
con la vida, de querer emprender 
luchas por las mujeres, luchas 
desde el conocimiento, argumen-
tativas, desde el empoderamiento, 

y es como entender que, a pesar de 
que somos diversas, que venimos 
de diferentes partes, de zonas 
lejanas, hay una diversidad y ese 
respeto por la opinión del otro, de 
donde viene y hacia dónde va, en 
lo que trabaja, lo que hace. Son 
situaciones que nos tocan a todas, 
que por las circunstancias se han 
vivido de diferentes maneras pero 
que al �nal son muy similares y 
que se han resuelto de diferentes 
maneras.

 La foto: No tomó fotos. 
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Luisa Otero
Lo que ha signi�cado para mí el 
Diplomado es la posibilidad de 
interiorizar el tema de la violencia 
de género, es muy importante para 
mí, porque a pesar de que trabajo 
esos temas en la organización en la 
que me desempeño, de alguna 
manera se había vuelto como una 
vaina mecánica, no había interiori-
zado el tema, a lo mejor estaba 
inmersa en dinámicas violentas, 
pero el Diplomado me permitió 
reconocerlas y cortar esos círculos 
de violencia. Además, signi�co 
generar relaciones con mis compa-
ñeras aquí y las compañeras del 
trabajo. Ha sido una experiencia 

desde el saber, desde el sentir. 

La foto: Una vez yo estaba con 
unas orquídeas intentando tomar 
unas fotos y de pronto se disparó la 
cámara y yo quede allí en ese per�l. 
Después me invitaron a un evento 
en San Andrés y en una ceremonia 
de iniciación, con un turbante 
quede en una foto con la misma 
postura con la orquídea. Entonces 
esa soy yo, las uní y quedé mirán-
dome a mí misma, y eso es lo que 
me signi�ca esa foto: un encuentro 
conmigo misma. Son dos fotogra-
fías con 10 años de diferencia, pero 
mi per�l y esa mirada de asombro 
de las cosas, no cambia.

 

Presencia - María del Pilar Ávila



31.

Mujeres, Liderazgo Y Participación 
Pública

súper bonita y me parece impor-
tante que se generen esos lazos y 
esos espacios de mujeres en los que 
nos apoyamos. No sé si ustedes 
alcanzan a dimensionar, pero para 
mí ha sido un cambio enorme 
sobre todo para cortar esos círcu-
los de violencia de los que te hablo.

La foto: Mi foto se llama Tregua, 
tiene mucho que ver con esas 
luchas que tenemos las personas 
con los cuerpos, es la posibilidad 
de habitar el cuerpo y reconocerlo, 
aceptarlo, amarlo e incluso admi-
rarlo. Fue una tregua con mi 
cuerpo y corto un circulo de 
violencia, comienzas a vivir de una 
forma muy distinta a como estabas 
viviendo. Lograr salir de un circulo 
de violencia y lograr hacer las 
paces con el lugar que vives, 
porque yo siento que yo vivo en 
este cuerpo, ha sido maravilloso y 
ha signi�cado un cambio muy muy 
muy importante en mi vida. 

Ana Ruth Cárdenas
Con este Diplomado me sentí con 
mucha libertad, porque, aunque yo 
sentía que sabía del tema de 
género, de los conceptos, no los 
había sentido como tal. Hubo 
cosas que fueron removidas en 
cuanto a violencia y frente a la 
maternidad. Yo he tenido dos 
pérdidas, me sentía culpable, frus-
trada, pero con este Diplomado 

Tregua - Luisa Otero
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pude liberarme frente al tema de la 
maternidad: si no puedo ser 
madre, está bien, si no puedo ser 
madre, también soy mujer, soy 
hija, soy esposa, soy 
profesional y puedo hacer muchas 
cosas. Ser madre no lo signi�ca 
todo.

La foto: En la foto también quise 
expresar eso, lo que pude sentir en 
el momento de las pérdidas que 
tuve, poder a�orarlo en mi cuerpo, 
poder sacar lo que hay en mi 
cuerpo, esa imagen que me hice en 
el cuerpo representa el dolor que 
sentí, de cómo pude sangrar por 
dentro, de todo lo que tuve que 
expulsar y también sentir el dolor 
cuando el medico dijo; “aquí no 
hay nada”. Obviamente hablarlo 
hace que a uno se le quiebre la voz, 
hay nostalgia, pero si pude sentir-
me libre. 
 

Jessica Murillo
El Diplomado me traspasó de dos 
maneras fundamentales, y esencia-
les: el espíritu y el corazón, aunque 
están separados, al llegar al espíritu 
es porque te atravesó todo. Tocó 
mi vida, mi ser, me transformó. 
Hizo de mí una persona mejor. Me 
deconstruyó y me reconstruyó, son 
procesos que toman tiempo y son 
difíciles de hacer, llegué en obra 
negra y me voy en obra blanca, me 
voy feliz, satisfecha, contenta, con 
ganas de seguir, Nohhhhhh, con 
muchas expectativas de vida, de 
sociedad, con ganas de poder 
romper el mundo de una forma 
positiva como el Diplomado hizo 
conmigo. Gracias y gracias, esta 
fue una experiencia que marcó mi 
vida. 

Aquí no hay nada - Ana Ruth Cárdenas
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Llegamos vacías y nos vamos 
armadas al mundo, compartir esto 
con el mundo es gratifícate. De 
hecho, desde que iniciamos este 
proceso ya estamos replicando, a 
diario lo compartimos, no hay 
forma de quedarnos calladas 
de�nitivamente. El Diplomado te 
nutre y te impulsa a compartir.

La foto: Mi foto tiene dos escena-
rios. Siempre he sufrido sobrepeso, 
pero hubo una etapa en mi vida en 
la que pase por obesidad mórbida. 
Desde temprana edad siempre he 
sufrido esta enfermedad, llegue a 
pesar 120 kg, no lucía como un 
aniña debe lucir, vivo las secuelas 
de esta enfermedad. Una de ellas es 
la inseguridad, entonces pata mi 
era ¡Horroroso!, fatal verme en un 
espejo, porque esa era la realidad y 
yo no quería afrontarla. Yo era la 
única niña de 6 varones, era el 
buñuelo, la gorda, la ballena, yo era 
un poco de cosas que destruían mi 
autoestima, pero lo logré, nunca 
paso de los 70 Kg, bajar tantos 
kilos es difícil, por eso me siento 
orgullosa de mí. Entonces mi foto 
es una foto mía frente a un espejo, 
porque era un miedo que yo tenía, 
pero ahora yo puedo decir que yo 

lo amo totalmente, yo me siento 
con una seguridad, feliz, radiante, 
ya no hay nada que me detenga, 
Nohhhhhh. Y me encanta verme 
en el espejo, le perdí el miedo y me 
acepto como soy.  

Renovación, evolución y transformación 
Jessica Murillo
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Fabiola Landázuri
 No tenía muchas expectativas, si le 
soy sincera, porque en ese momen-
to no había entendido bien lo que 
es el liderazgo femenino y todo el 
cuento. Gracias a la compañera 
Leidy, que yo comencé e trabajar 
con ella llegué a este espacio. 
Ahora considero que ha sido 
impresionante, yo siempre he sido 
una mujer muy tímida y aquí he 
aprendido a soltarme más, he ido 
conociendo a todas las muchachas 
y eso para mí ha sido muy especial. 
Uno llega a la casa con mi esposo y 
le voy contando y mostrando todo 
lo que aprendemos. Había clases 
en las que con el nudo aquí y el ojo 
aguado, me parecieron muy 
importantes. Me dejó muy impac-
tada la clase jurídica con la profe-
sora Lorena, me sentí muy         

identi�cada. 
Ahora siento que me he soltado 
más, porque soy muy tímida y 
quieta, lástima que ya se va a 
terminar porque es ahora cuando 
apenas me estoy abriendo. El 
primer día yo me asusté yo decía 
“No quiero que me pregunten 
nada” “yo no quiero hablar y decir 
nada”, ahora ya me paro, respondo, 
digo que hago, en que trabajo y ya 
no me tiembla la voz como si me 
pasaba los primeros días. 

La foto: Mi foto es sobre mis pier-
nas, donde yo voy caminando, con 
una media velada negra y en la 
parte de abajo hay unos inhalado-
res y unas pastas, porque en este 
momento yo vengo con problemas 
de salud, cuestiones pulmonares y 
eso me ha afectado muchísimo. En 
la clase de la fotografía siempre 
pensé en ese miedo que tengo, 
porque ahora soy mamá de una 
niña chiquita y llenan a mi mente 
esos pensamientos de que tal vez 
no vas a llegar a hacer lo que quise 
ser por cuestiones de enfermedad. 
Mi foto se llama Caminando sin 
vergüenza, porque también están 
mis piernas. Nunca me ha gustado 
mostrar mis piernas, que son torci-
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das y �acas, aunque mi mamá me 
decía “Cuales piernas torcidas, voz 
no tenes piernas torcidas”. Y esto 
era lo que quería expresar en la 
foto. 

 

Thalía Orobio
El Diplomado me atravesó de una 

manera muy emocionante porque, 
la verdad, entre aquí para tener 
conocimiento, pero aparte de eso 
adquirí herramientas para empo-
derarme más, me enseñaron a 
ayudar a las demás personas, para 
que puedan asistir a estos espacios 
que nos ofrecen, para ser y sentir-
nos más mujeres. 

La foto: Escogí esa foto porque así 
es como me siento yo, es como me 
identi�co: una mujer rebelde, que 
a pesar de los obstáculos que se me 
han presentado en la vida, los he 
sabido confrontar y no me he dado 
por vencida. Esa pequeña frase que 
escribí en mi pecho es algo que me 
salió, es algo que siento. “Soy una 
mujer y qué”. 

Caminando sin vergüenza - Fabiola Landázuri

Mujer rebelde- Thalía Orobio
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Luz Marina Martínez
 El Diplomado en mi cambió, más 
que todo, el pensar en mí y tener 
más esa decision de lo que quiero 
hacer. Esta experiencia me ayudó a 
centrarme en mi ser como mujer, a 
pensar en lo que yo quiero realizar. 
Yo sé que con este Diplomado voy 
a tener más fuerzas para entregarle 
a otras mujeres lo que yo quiero 
realizar.  
La foto: : La foto la tomé porque 
siempre he sido una persona como 
sumisa frente a mi proceso de ser 
mujer. El espacio donde tomé esa 
fotografía me hace pensar en mi 
niñez porque viví en un espacio 
donde era libre, donde jugaba con 
mis compañeros, tenía amigos. Me 

vestí con una sábana blanca por mi 
tranquilidad y porque soy como 
muy paci�ca, todo lo tomo con 
calma y yo veo que eso a veces les 
afecta a las personas ha ha ha pero 
pues soy así, es mi ser, el ser tran-
quila. La mirada es de esperanza, 
de que las cosas que quiero se van a 
dar, nunca pierdo la esperanza de 
que las cosas se van a dar.

La docil- Luz Marina Martínez
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Lorena Guarín
El Diplomado fue como un medio 
para darme cuenta de que hay 
muchas personas que pensaban 
como yo, que les gustaban las 
mismas cosas. Lo raro es que yo 
pensaba que era muy complicado 
trabajar con mujeres, pero no. 
Creo que mujeres pueden trabajar 
con mujeres y que hay que empo-
derarnos un poquito más y apoyar-
nos más, porque es la única 
manera de salir y hacer algo 
grande. Nunca había pensado en el 
feminismo, tal vez tenía actitudes 
machistas en algunos momentos y 
eso he tratado de mejorarlo, de 
mirar mis actitudes y mis acciones 
y poco a poco ir mejorando, 
tratando de darle más prioridad a 
la mujer. 
La foto: Fue muy complicado 

hacerla, me sentí frustrada, lloré, 
dije; “es tan complicado verse al 
espejo y aceptase a si misma”, 
cuando al �nal dije “bueno hay que 
hacerlo”. No era lo que quería o lo 
que esperaba, o bueno sí, pero fue 
muy fuerte decir “esta soy yo”. Al 
�nal me sentí a gusto y traté de 
re�ejar que a veces materializamos 
todo y pensamos más en lo mate-
rial que en lo que es realmente es 
importante.

Lorena Guarín
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que podo hacer un cambio más. Lo 
he analizado mucho en este 
tiempo, tal vez era algo que debía 
surgir a parte del amor hacia los 
animales. 

La foto: Mi foto es con los gatos, es 
mi forma de ver la vida, ellos y los 
animales en general son muy agra-
decidos. Para mi pensar, si todas 
las personas fuéramos como los 
animales no estaríamos tan grave 
en este mundo. Pienso que ellos 
son los que me impulsan a hacer 
muchas cosas, que tal vez nunca 
hubiera hecho. Pero resulta que me 
tome muchas fotos completas y no 
me gustaron, porque yo tengo un 
problema de aceptación debido a 
algo que me pasó hace mucho 
tiempo, por eso solo va a salir una 
parte de mi cuerpo. 

Lizeth Consuelo Baso
 Esto fue un descubrimiento de mí. 
Uno a veces no se da cuenta de las 
cosas que hace en las personas 
hasta que alguien se las dice, como 
mi amiga Leidy que me dijo que yo 
tenía empoderamiento femenino. 
He descubierto cosas que antes no 
sabía. Yo amo a los animales, todos 
lo saben, y por ese medio también 
puedo empoderar a muchas perso-
nas, lo mío no es solo “perros y 
gatos” sino ayudar a los seres vivos 
Yo me relaciono con 
muuuuuuuuuuchas mujeres a 
diario, yo puedo ver de 30 hasta 50 
mujeres en el día y a esas 30 y 50 
mujeres siempre les aporto algo, les 
alegro el día, les cambio el sem-
blante, les cambio la forma de ver 
las cosas, y es por esto que yo creo Lealtad - Lizeth Consuelo Baso
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Memorias de las sesiones. Sesión 1: 
No se nace mujer, llega una a serlo

Profesora a cargo: Heydi Lorena Acevedo Pulecio

5 de septiembre de 2019
En la primera sesión del Diploma-
do del Observatorio de Equidad 
para las Mujeres titulado: Mujeres 
liderazgo y políticas públicas, 
asistieron 31 mujeres. En esta 
sesión introductoria se presentó el 
trabajo del OEM, algunas de sus 
cifras, el sentido que posee el 
diplomado dentro de las proyec-
ciones y objetivos del  observato-
rio, se hizo una breve contextuali-
zación teórica y una serie de activi-
dades participativas con el �n de 
cuestionar el qué es ser mujer en la 
sociedad actual y de cómo esta es 
una identidad que se construye 
dentro de unas determinaciones 
históricas, sociales y culturales. 
La sesión inició a tiempo, hubo 
varias mujeres que llegaron incluso 
15 minutos antes de lo estipulado. 
La gran mayoría que llegaron tarde 
fueron aquellas que viven o labo-
ran fuera de la ciudad en munici-
pios aledaños como Buga, Cande-
laria, Palmira, Yumbo, Restrepo y 
Pradera. Existen, de este modo, 
toda una diversidad de mujeres 

que provienen y trabajan desde la 
zona rural como desde la zona 
urbana. Asimismo, es importante 
aclarar que no todas las mujeres 
que trabajan y viven actualmente 
en la zona rural son de allí, es decir, 
hay algunas que crecieron, vivie-
ron y estudiaron en Cali o Palmira 
y luego terminaron trabajando en 
otro municipio con población 
rural. Esto resulta importante 
puesto que sus discursos resultan 
ser diferentes a los de aquellas 
mujeres que efectivamente nacie-
ron en la zona rural y han vivido 
en dicho contexto toda su vida. 
Con relación a las mujeres urba-
nas, en general, ellas trabajan en 
emprendimientos y fundaciones 
ubicadas o en el Distrito de Agua-
blanca o en las laderas, sectores 
que se caracterizan por ser 
altamente poblados, en particular 
por clases populares y en los que 
existen graves problemas y con�ic-
tos sociales como el microtrá�co y 
la delincuencia. Los sectores socia-
les en el que cada mujer, tanto 
rural como urbana, pretende inci-
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dir son bastante heterogéneos. 
Algunas trabajan con población 
juvenil, otras con población trans-
género, otras con niños y niñas, 
otras con campesinas adultas anal-
fabetas, etc. Por último, respecto al 
carácter de las participantes del 
diplomado, vale la pena añadir que 
todas son como mínimo bachille-
res y una buena parte de ellas son 

profesionales; algunas de ellas 
trabajan ya en instituciones públi-
cas y espacios de incidencia en la 
política y la administración muni-
cipal como hay otras que trabajan 
de manera más independiente o, si 
se quiere, en fundaciones o inicia-
tivas propias que no tienen un 
apoyo directo del sector público.

Ahora bien, en cuanto al desenvol-
vimiento de la sesión y los discur-

sos de las mujeres, en primer lugar, 
cuando se presentaron una a una y 
expresaron sus expectativas 
respecto al diplomado, muchas 
hablaron de la importancia del 
aprender colectivamente, es decir, 
no solo a partir de los conocimien-
tos impartidos por los profesores y 
especialistas, sino también de las 
experiencias de sus compañeras. 

Algunas hablaron de la importan-
cia de conocerse mejor entre sí y 
conocer sus iniciativas y procesos.

Las dos actividades participativas 
que se desarrollaron trataron: (1) 
sobre los imaginarios y discursos 
existentes sobre las mujeres en la 
sociedad; (2) acerca de la con�gu-
ración de la identidad en torno al 
género y la sexualidad. En la 
primera actividad las mujeres 



41.

Mujeres, Liderazgo Y Participación 
Pública

tenían que identi�car todas aque-
llas expresiones y discursos bajo 
los cuales se caracterizan a las 
mujeres socialmente. En general se 
puede hablar de una suerte de 
consenso entre las participantes 
respecto a dichas expresiones y 
formas de concebir a la mujer. La 
gran mayoría coincidió en la 
imagen de la mujer como la señora 
cuya vida está principalmente en la 
casa, las tareas del cuidado y del 
trabajo doméstico, aquella que 
poco sale a la calle y si lo hace, más 
vale que sea para la iglesia. De lo 
contrario, está mal visto y es repro-
chada por ello. Por tanto, sus 
únicos espacios de socialización 
son los mismos espacios en los que 
habita todo el tiempo, esto es, la 
cocina haciendo de comer; el baño 
haciendo o�cio o la habitación 
viendo novelas. Claramente de esta 
mujer se in�ere que es mujer 
porque como dicen ellas: “todas las 
mujeres nacimos para ser madres” 
o “las mujeres solo sirven para 
parir”. Asimismo, esta mujer 
cuando habla es sobre aspectos de 
la vida super�ciales que poco 
tienen importancia para una 
mente masculina como puede ser 

la moda, el maquillaje, las novelas, 
la farándula y los chismes locales 
en general; al �nal, como decía una 
de ellas, “hablan tanto que no 
dicen nada”. El chisme resulta ser 
uno de los elementos más repetiti-
vos y de suma importancia, puesto 
que, como dicen ellas, representa 
un elemento autodestructivo, 
puesto que sirve para criticarse 
entre sí, dañar a la otra. De algún 
modo, es una práctica antisorora 
que se contrapone a los imagina-
rios establecidos respecto a las 
prácticas de los hombres, porque 
entre ellos “no se pisan las man-
gueras, en cambio nosotras sí nos 
hacemos la guerra entre nosotras 
mismas”. De igual manera, el 
chisme se fundamenta en los celos. 
De ahí que se piense que las muje-
res son celosas. 

De manera paralela e incluso com-
plementaria, emerge la imagen de 
la mujer como ser pasional, es 
decir, principalmente dominada 
por los sentimientos y las intuicio-
nes más que por la lógica y la 
razón; estas últimas, cualidades 
más que todo atribuidas a la idea 
de lo masculino. Por eso, como 
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dijeron varias mujeres, “si una 
misma idea es desarrollada por 
una mujer y un hombre, la de la 
mujer tiene menos valor”. Las 
mujeres como seres pasionales, 
asimismo, en palabras de una de 
las participantes: “somos senti-
mentales y todo nos lo tomamos a 
pecho”. De ahí que su fragilidad 
desbordada por sus emociones 
revele unos trazos de locura, falta 
de control de sí misma y una mul-
titud de inseguridades personales. 
En consecuencia, pueden ser “ena-
moradizas y fáciles de manipular”.

Sin embargo, la �gura de la mujer 
como ser pasional no acaba en la 
fragilidad y el desborde emocional. 
Este habita, de igual manera, el 
terreno de la sexualidad y el placer. 
En este punto las mujeres encuen-
tran, indignadas, una contradic-
ción entre  las imágenes construi-
das en torno a la mujer. Por un 
lado, esta primera mujer descrita 
líneas arriba, debe ser virgen hasta 
el matrimonio, casta, casera y si 
sale a la calle, mira o habla con otro 
hombre que no es su marido es una 
puta, una promiscua. Pero, de 
manera paralela, aparece el discur-

so de la mujer como objeto sexual, 
la mujer como productora de 
placer del hombre, esto no es más 
que la mujer como esclava sexual. 
Aquí se sitúan dichos como: “Bo-
rracha abre las piernas más 
rápido”; “necesitamos mujeres que 
sean damas en la calle y putas en la 
cama”. De ahí que un grupo de 
participantes haya dicho que “el 
orgasmo de una mujer nunca 
llega”. En efecto lo que in�rieron 
las participantes es que a la mujer 
se le ha negado el placer y solo 
sirve para darlo. De esta idea, una 
de las mujeres hace el siguiente 
razonamiento: Esto constituye un 
acto de violación. Muchas veces 
tanto hombres como mujeres pien-
san que la sexualidad de la mujer 
debe estar en función del deseo 
masculino.  No obstante, la resig-
nación y el no pleno consenti-
miento del acto sexual con la 
pareja es también violación. Este 
tipo de actitudes normalizadas se 
perciben como no violentas, 
cuando están cargadas de violen-
cia. Muchas veces las mujeres 
naturalizan estas violencias, como 
dijo una participante: “muchas 
veces decimos a mí no me maltrata 
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mi marido, me dice tonta y estúpi-
da, pero no me maltrata”.

De este modo, las mujeres al iden-
ti�car estos dos grandes discursos 
machistas que construyen los ima-
ginarios sociales que se tienen 
sobre las mujeres, empiezan a 
construir un tercer discurso que 
actúa como crítica y respuesta a 
estos imaginarios. Vale la pena 
aclarar que aquellas mujeres que 
planteaban este tipo de críticas y 
abogaban por la importancia del 
reconocimiento de estos discursos 
emergentes, eran buena parte 
mujeres jóvenes profesionales o 
mujeres que parecen tener ya una 
formación y re�exión previa sobre 
este tipo de asuntos.   

Luego, las discusiones posteriores, 
que serán presentadas a continua-
ción, fueron producto de una 
segunda etapa de la primera activi-
dad que buscaba generar un espa-
cio de re�exión en torno a dichos 
imaginarios sociales sobre las 
mujeres y toda la segunda activi-
dad que como se mencionó pági-
nas arriba, trató acerca de la cons-
trucción de la identidad a partir 
del sexo, la orientación sexual y el 
género. En general, las mujeres que 
participaron activamente y habla-
ron se sintieron interpeladas por el 
ejercicio. Una dijo: “Me generó 
inquietud. Hay veces toca esperar 
que a uno le muevan el piso para 
tomar conciencia del asunto”. Otra 
dijo: “Me sentí revolucionaria 
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¿cómo he podido aceptar tantos 
prejuicios?”. En su mayoría pare-
cían bastante inquietas al tratar el 
tema, incluso las que no hablaban 
observaban atentamente a lo que 
sus compañeras decían. La gran 
mayoría de mujeres a la hora de 
hablar acerca de las características 
de dichos imaginarios que se tiene 
sobre ellas, fueron capaces de iden-
ti�carlos con facilidad; porque son 
discursos que llevan dentro, 
elementos del sentido común que 
han interiorizado. Como decía una 
de las participantes, nosotras 
somos resultado de la historia y de 
un montón de contradicciones que 
existen en ella. Otra dijo: “El capi-
talismo y el machismo se encon-
traron un día y de ahí salieron esos 
discursos. Esos discursos obede-
cen a un montón de intereses 
económicos y buscan mantener ese 
orden”. Este discurso crítico fue 
representado por una de las muje-
res que parece tener una experien-
cia en movimientos sociales y 
posee una formación previa. 
Asimismo, en este discurso se 
puede incluir  algunas de las muje-
res más jóvenes, profesionales su 
mayoría que expresaron ideas 

similares.

En contraste, la discusión sacó a la 
luz otra serie de discursos que 
evidenciaban una suerte de hibri-
dación entre un discurso crítico y 
un  discurso bastante difuso que se 
podría catalogar como conserva-
dor y religioso. Dicho discurso no 
fue el mismo en todas las mujeres. 
Algunas fundamentaban la dife-
renciación entre el hombre y la 
mujer y sus respectivos roles en la 
creación divina; concepción bina-
rista de la sexualidad y el género, 
vale la pena agregar. Sin embargo, 
a su vez, algunas de ellas se mostra-
ban reacias a aceptar dicha idea en 
su totalidad. Ahí aparecían ideas 
como que: “Dios creó a la mujer 
por algo y creó al hombre por algo. 
Cada uno tiene un equilibrio. No 
se trata de superar y dominar el 
uno al otro. Debemos distribuir 
mejor las tareas para que ambos 
podamos cumplir nuestros 
proyectos”. Otras se valían de la 
�gura de la virgen o de María Mag-
dalena para reivindicar y legitimar 
a la biblia como un medio de cono-
cimiento y una herramienta de 
emancipación femenina. De 
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manera más sutil algunos de los 
discursos religiosos iban de la 
mano de discursos provenientes 
del coaching y la superación perso-
nal, en la medida en que hablaban 
acerca de la identidad y una suerte 
de construcción de sí misma. 
Dicho de otro modo, en algunas de 
las mujeres, se podría a�rmar con 
cautela que entre las más mayores, 
aparecía un negacionismo de las 
condiciones materiales y las deter-
minaciones culturales e históricas 
que limitaban y preformaban la 
identidad. La identidad del ser 
mujer o el ser mujer trabajadora, 
ser mujer negra que resultaba 
distinta en cada caso por una serie 
de cargas culturales, históricas, 
materiales y sociales era, en este 
sentido, negada. En consecuencia, 
estos factores eran reemplazados 
por la idea del “yo todo lo puedo”, 
“mi familia y yo hemos salido 
adelante solos con la ayuda de 
Dios”.

Sea como fuere, de la mano de 
dicha discusión, va asomándose 
las autocríticas que ya se veían en 
la identi�cación de los imaginarios 
respecto a las debilidades y los 

problemas de la falta de organiza-
ción y de sororidad entre las muje-
res. Muchas de ellas empezaron a 
preguntarse ¿por qué no somos 
sororas? ¿Por qué caemos en los 
mismos errores? Comentarios 
como: “Nos hace falta mucho”; “no 
hemos avanzado”, fueron algunos 
de los más repetidos. Luego, una 
de las mujeres dijo: “Hay veces a 
mí me preocupa que reproduci-
mos los mismos discursos. Parece-
mos loras mojadas. Estamos en 
otro tiempo, no tenemos la sexua-
lidad de nuestros abuelos. Si bien 
no estamos donde querríamos 
estar no estamos en el principio. 
Ha habido avances”.  Por último, es 
importante hacer mención acerca 
de la re�exión un tanto suelta que, 
de cierto modo, resulta de hablar 
de los avances de las mujeres y de 
la crítica a una de las a�rmaciones 
que se identi�caron en los imagi-
narios dominantes sobre la mujer. 
La a�rmación es aquella que dice 
que las mujeres son inseguras, 
puesto que así las constituye su ser 
pasional. En contraste, lo que algu-
nas mujeres terminaron por 
concluir es que en realidad el 
hombre domina y oprime a la 
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mujer porque en el fondo es él 
quien tiene miedo de reconocer el 
poder de la mujer.

En síntesis, hay todo un conjunto 
de discursos diversos que constitu-
yen el sentido común de las parti-
cipantes del diplomado. Como en 
todo conjunto de ideas y opiniones 
dispersas se pueden identi�car sus 
orígenes y características en 
elementos tradicionales como la 
religión o en componentes críticos 
y cuestionamientos a la naturaliza-
ción de dichos elementos tradicio-
nales. En el caso de las mujeres del 
diplomado vemos toda esta amal-
gama de ideas y opiniones disper-
sas en tensión y la disputa interna 
por tratar de lograr armonizar 
dichos pensamientos. No obstante, 
existen diferencias abismales entre 
una y otra mujer que varía de 
acuerdo a su contexto, historia 
personal, edad, clase social y nivel 
educativo, entre otros factores.              
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Género y economía doméstica. Sesión 2: 
Profesor a cargo: Edgar Benítez

12 de septiembre de 2019
En esta segunda sesión del diplo-
mado, asistieron 29 mujeres, dos 
mujeres menos que la primera 
sesión. El módulo a cargo del 
profesor Edgar Benítez, trató el 
tema de economía doméstica y 
su relación con el género. A gran-
des rasgos, la discusión giró en 
torno al modo en que se distribu-
yen las cargas del trabajo en casa 
entre los géneros, las percepcio-
nes e ideas que tanto hombres 
como mujeres tienen al respecto. 
La clase se dividió en tres partes: 
una presentación dinámica de las 
participantes; una exposición de 
cifras acerca del estudio del 
trabajo y las mujeres a nivel mun-
dial; por último, un taller que 
consistió en esbozar una proble-
mática relacionada con el género 
y la vida doméstica e identi�car 
sus causas y consecuencias.
Como apreciación general es 
importante mencionar que a 
diferencia de la primera sesión, 
en esta última el discurso religio-
so no fue un elemento reiterativo. 
Un factor común que parecen 

tener prácticamente todas las 
participantes es su interés por 
ayudar y apoyar a su comunidad. 
Al principio de la sesión cuando 
el profesor les pregunta sobre sus 
expectativas con relación al 
diplomado, el grueso de las 
mujeres respondieron que quie-
ren adquirir nuevos conocimien-
tos y herramientas con el �n de 
compartirlos y aplicarlos en su 
comunidad, barrio o lugar de 
incidencia. Factor que le da a la 
misma un ambiente con una 
mayor homogeneidad discursiva. 
En efecto, las discusiones no 
tuvieron la extensión, la amplitud 
y riqueza discursiva que se pudo 
apreciar en la anterior clase y 
giraron en torno a problemáticas 
mucho más puntuales. Las 
preguntas del profesor y sus 
planteos generales no daban 
mucha oportunidad para ello. 
Quizás esto se puede interpretar 
como una causa que explica el 
apaciguamiento del discurso 
religioso; puesto que al no tener 
una libertad tan amplia de discu-
sión, las mujeres se veían más 
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obligadas a responder de manera 
sucinta a la problemática que se 
les presentaba. Asimismo, las 
preguntas muchas veces interpe-
laban a elementos pragmáticos y 
materiales de la vida diaria que 
no necesariamente conducen a 
fundamentaciones religiosas. Por 
ejemplo, preguntas acerca de 
cómo se prioriza y porqué se 
prioriza la compra de uno u otra 
mercancía o cómo una pareja 
justi�ca un gasto u otro y la 
renuncia a tantos más, son 
preguntas que obligan a pensar 
justi�caciones pragmáticas que 
muchas veces hacen referencias a 
casos especí�cos y experiencias. 
Mientras que el hecho de pensar 
de dónde vienen y quiénes 
producen los discursos hegemó-
nicos heteropatriarcales, para 
algunas de estas mujeres implica 
pensar en un orden que emana 
del poder divino. Esto evidencia 
lo complejo que resulta pensar el 
poder en sí mismo. El poder, de 
este modo, parece estar en todo 
discurso y en toda práctica 
fundamentada por tal o cual 
discurso hasta el punto de pare-
cer omnipresente. Así este toma 
características divinas. Es tan 
concreto que se vuelve metafísi-

co. De ahí que muchas de las 
mujeres religiosas conciban las 
estructuras que reproduce y 
ordena un poder a través de un 
discurso como un algo que viene 
de un ser superior. Sea como 
fuere, en esta ocasión fueron las 
mujeres más jóvenes o cuanto 
menos aquellas que parecen 
tener una formación y unas 
re�exiones mucho más avanza-
das respecto a las problemáticas 
sobre el género, las que dirigie-
ron en su mayoría la discusión. 
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Un factor común que parecen 
tener prácticamente todas las 
participantes es su interés por 
ayudar y apoyar a su comunidad. 
Al principio de la sesión cuando 
el profesor les pregunta sobre sus 
expectativas con relación al 
diplomado, el grueso de las 
mujeres respondieron que quie-
ren adquirir nuevos conocimien-
tos y herramientas con el �n de 
compartirlos y aplicarlos en su 
comunidad, barrio o lugar de 
incidencia. Esto vale la pena 
traerlo a colación puesto que sin 
importar qué tan cercanos 
permanezcan algunos discursos 
a factores tradicionales y conser-
vadores o, incluso, a aquellos más 
individualistas y neoliberales 
(como se veía con las ideas cerca-
nas al coaching) o, en contraste, a 
factores más progresistas, todos 
los discursos tienen un trasfondo 
y una motivación fundamentada 
en lo común, es decir, en un bien-
estar colectivo. Dicho de otro 
modo, sin importar las caracterís-
ticas predominantes en los diver-
sos discursos de estas mujeres no 
se debe olvidar que detrás reside 
un objetivo que atañe a una 
conciencia de la importancia de 
las otras y del valor que se le 

otorga al trabajo en colectivo y a 
un estar bien en grupo.

Ahora bien, dejando esta idea a 
un lado, a continuación se abor-
darán de manera sucinta las tres 
discusiones más signi�cativas 
que tuvieron lugar en esta sesión. 
Estas son: la gestión de los ingre-
sos y gastos en casa; la brecha 
salarial y la profesión; la impor-
tancia y los roles del hombre y de 
la mujer en torno a sus hijos. Las 
tres discusiones en su totalidad 
tratan de recoger los elementos 
centrales en la relación entre 
economía doméstica, trabajo y 
género.

Gestión de ingresos y 
gastos en casa

En cuanto a la primera discusión, 
inicia a partir de una serie de 
preguntas del profesor que 
hacían referencia a: ¿Cómo se 
organizan los gastos en la casa? 
¿Cuáles son las prioridades, en 
términos de gastos, y cómo y 
quiénes las establecen? A gran-
des rasgos, se puede decir que 
buena parte de las respuestas 
concordaban en que normal-
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mente el que tiene la plata, es 
decir, el proveedor es el que 
dictamina las prioridades de 
cuánto se debe gastar y en qué. 
Una señora mayor contaba el 
caso de su núcleo familiar, en el 
que su hijo mayor que es quien 
trabaja y mejor salario recibe es 
aquel quien decide en qué se 
gastan los ingresos y en qué no. 
Otras mujeres, señoras de edad 
media, hablaban de casos análo-
gos pero con sus maridos. La idea 
se podría resumir en la siguiente 
expresión de una de las mujeres: 
“Como yo soy el que trae el 
dinero, yo soy el que dice qué 
hacer. Tú no tienes opinión.” Otra 
intervención que vale la pena 
traer a colación es una de las 
mujeres jóvenes profesora de 
colegio en zona rural de Buga. 
Ella reconocía el hecho de que su 
madre había sido abusada por su 
padre a través del dinero, es decir, 
el padre ejercía sobre la madre un 
poder de dominación y una 
violencia psicológica debido a la 
dependencia económica que ella 
tenía respecto a él. Sin embargo, 
en el caso de la etapa adulta de 
esta mujer, ella es la que maneja y 
administra sus ingresos y sus 
gastos. Incluso cuando ella sale 

con alguien, dice la participante, 
no acepta que la relación se 
fundamente en la idea de que el 
hombre invita a la mujer y que 
esta última no deba pagar su 
parte; puesto que, para ella, 
desde ese punto empieza una 
relación de dependencia econó-
mica. Esta intervención es de 
suma importancia por dos cosas: 
primero, deja ver un cambio 
generacional que no debe desli-
garse de una cuestión de clase; 
segundo, conduce a un giro en la 
discusión en el salón.
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Con relación al segundo punto, 
resulta sumamente importante 
en el contexto de la discusión 
porque hace que esta tome otro 
giro. Las mujeres dejan de hablar 
acerca del papel que ha jugado el 
hombre como opresor en tanto 
que �gura de proveedor, sino que 
las lleva también a re�exionar en 
torno al papel de la mujer y su 
agencia dentro de dicha relación. 
Como decía una mujer joven de 
Palmira: “Sí, tú traes el dinero 
¿pero qué pasa si yo no hago la 
remesa y no cocino? Se trata de 
ver el poder propio que tenemos 
las mujeres.” Así se desata un 
debate sobre la agencia de la 
mujer. Algunas mujeres le dan un 
valor casi celebratorio a la agen-
cia de la mujer a tal punto de 
responsabilizarla por la opresión 
histórica que ha vivido en manos 
del hombre. Entre la postura más 
fuerte resaltaba el de una mujer 
adulta que decía: “Al �nal yo 
permito que el hombre mande.” 
En contraste, una mujer joven, de 
Palmira, les recordaba que no se 
le debe dar tampoco tanto poder 
a la agencia de la mujer. La opre-
sión patriarcal ha ido siempre de 
la mano de unas condiciones 

históricas mucho más profundas 
que desbordan el campo de 
acción femenino.

Brecha salarial y profesión
De cualquier modo, la discusión 
queda interrumpida puesto que 
se debe continuar con la clase y 
temas como estos pueden tomar 
horas de diálogos y excitados 
debates. El siguiente punto que 
se convierte en escenario de 
discusión es el relacionado con la 
brecha salarial y el porqué se 
escoge una profesión. El tema 
sobre la brecha salarial empieza 
con varios anécdotas de las parti-
cipantes que ilustran el concepto 
mismo. Uno de ellos viene de una 
chica joven de aguablanca. Ella 
entró al SENA y para poder acce-
der a uno de los puestos que ella 
deseaba, tuvo que competir con 
solo hombres. Al �nal termina 
siendo escogida. Sin embargo, 
dice al respecto: “Yo entré a la 
empresa y hacía lo mismo que los 
otros 20 operarios pero yo me 
ganaba un mínimo y los demás 
un millón de pesos”. Vale la pena 
aclarar, el tecnológico que ella 
estudió en el SENA era una carre-
ra concebida tradicionalmente 
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en el imaginario colectivo como 
masculina. De ahí la brecha sala-
rial, en su caso particular.

De este último elemento se 
desata la discusión más profunda 
respecto a la elección de la profe-
sión y la masculinización de unas 
carreras y la feminización de 
otras. Las carreras que socialmen-
te se conciben como femeninas 
son aquellas relacionadas con el 
cuidado y lo estético: enfermería, 
peluquería, psicología, etc. Inclu-
so, decía la chica de la interven-
ción citada líneas arriba, “noso-
tras mismas reproducimos esa 
idea del cuidado en los barrios 
cuando desde los centros comu-
nitarios hacemos cursos para 
mujeres. Y uno se pone a ver y 
todos son cursos de costura, 
peluquería, bisutería. Y está bien, 
pero si yo soy mujer y me intere-
san otras cosas ¿qué hago?” 

Asimismo, otra mujer joven habla 
acerca de otro elemento oculto 
que en el imaginario colectivo 
conecta el aspecto de la mujer 
con su inteligencia. “Yo estudié 
unos semestre de ingeniería y un 
profe decía que las mujeres boni-

tas estudian administración, 
comunicación o contaduría y las 
feas ingenierías”. Todas las muje-
res, o al menos las que más parti-
cipan, parecen estar de acuerdo 
con estas ideas. Otra mujer joven 
que participó en varias ocasiones 
en la primera sesión y que en esta 
segunda estuvo bastante callada 
hasta este punto intervino y dijo: 
“Pareciera una cuestión de elec-
ción, pero muy seguramente 
estudié comunicación en parte 
porque hubo algo en mi forma-
ción que me hizo alejarme de los 
números o que me hizo sentir 
incapaz de dedicarme a algo 
relacionado con las matemáticas”. 
El punto que quería saltar a relu-
cir la chica es el siguiente: 
muchas veces pareciese que las 
mujeres creen estar tomando una 
decisión en apariencia libre de 
qué quieren estudiar, cuando 
este depende de: (1) una carga 
cultural y social que forma a las 
mujeres y les dice qué debe ser y 
qué no debe ser una mujer y (2) 
una cuestión económica. Respec-
to al segundo punto, lo tratan 
otras mujeres jóvenes. Varias 
mujeres manifestaban lo difícil 
que podía resultar competir por 
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becas o algún tipo de �nancia-
ción contra hombres en una 
carrera que era concebida social-
mente como de hombres. Asimis-
mo, algunas de ellas mani�estan 
que a sus hermanos varones, sus 
padres no dudaron en pagarles 
los estudios superiores y les 
dieron libre elección, mientras 
que a ellas o no se les �nanció su 
carrera o se les dio un presupues-
to menor al de sus hermanos y, 
consigo, toda una serie de condi-
ciones respecto al abanico de 
posibilidades de elección de la 
misma. Vale la pena reiterar que 
en este punto hubo casi que un 
total acuerdo al respecto, es decir, 
no hubo ninguna mujer que se 
opusiera o diera un argumento 
en contra de lo dicho hasta este 
punto respecto a la libre elección 
de la profesión. De igual manera, 
nótese que el grueso de interven-
ciones fue de mujeres jóvenes.

Roles del hombre y de la 
mujer en la crianza de los 
hijos
Quizás este no es el mejor de los 
títulos para sintetizar lo que en 
realidad se abordó en este punto 
de la discusión en el aula., puesto 

que la pequeña discusión inicia a 
partir de la siguiente pregunta: 
¿Es más grave que una mujer deje 
a sus hijos a que un hombre lo 
haga? En esta discusión se pudo 
apreciar la voz de las mujeres que 
no habían estado tan participati-
vas. En especial las mujeres adul-
tas y madres a�rmaban que, en 
efecto, era más grave que la 
mujer abandonara a sus hijos a 
que lo hiciera el hombre. Muchas 
hablaban de la dedicación casi 
absoluta que una madre debe 
darle a su hijo. Aquí se deja entre-
ver una visión cristiana fuerte-
mente arraigada en el discurso de 
estas mujeres que remite a la 
mujer a una �gura arquetípica del 
cuidado. De hecho, una de las 
mujeres que hizo tal a�rmación, 
al inicio de la sesión cuando el 
profesor hacía referencia a la 
diosa griega Hestia (para explicar 
el origen de la palabra economía) 
que es el arquetipo de la mujer 
como cuidadora, dijo: “Es que 
Dios nos creó así, como cuidado-
ras, como madres.” En el fondo 
esta visión religiosa de la mujer se 
acopla a un argumento biologis-
ta, en la medida en que se justi�-
ca a partir de la naturalización de 
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la mujer como cuidadora. Dicho 
de otro modo, la mujer es cuida-
dora porque la biología –y no 
solo Dios− la diseñó así. Argu-
mento en el que se apoyaron 
varias de estas mujeres.  

En contraste, estaban las visiones 
de las mujeres más jóvenes que 
les atribuían la misma importan-
cia al hombre y a la mujer. No 
obstante, no solo las mujeres 
jóvenes compartían dicha idea. 
Una señora de edad a modo de 
contra-argumento de la visión 
bilogista decía: “Es igual de grave. 
La mujer no puede tener más 
responsabilidad sobre el niño 
solo porque lo parió”.    
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Vida doméstica y trabajo de cuidado. 
Sesión 3 y 4: 

Profesor a cargo: Margarita Cuellar y Viviam Unás

19 de septiembre de 2019
Para esta tercera sesión del diplo-
mado asistieron 32 mujeres. La 
jornada fue completa: de 8:00 
a.m a 6:00 p.m. Sin embargo, por 
cuestiones del clima y de trans-
porte buena parte de las mujeres 
no lograron llegar a la hora acor-
dada, así que la clase inició hacia 
las 8:45 a.m. A grandes rasgos, la 
sesión abordó el concepto de 
trabajo doméstico y el proceso 
histórico que conlleva a la 
división sexual del trabajo, así 
como las representaciones de 
trabajos considerados femeninos 
como el del tejido. Los espacios 
de discusión fueron bastante 
reducidos. Incluso se podría decir 
que se trataron más de aportes o 
comentarios que hicieron varias 
mujeres que condujeron a algu-
nos debates esporádicos más 
que a espacios de discusión 
propiciados como tales. Sin 
embargo, la última actividad 
permitió generar diálogos infor-
males con algunas de las partici-
pantes e indagar acerca de sus 

posturas e ideas respecto a lo 
tratado en clase y en el diploma-
do hasta ese punto.
Primero iniciaron las mujeres 
presentándose. Luego la profeso-
ra Viviam tomó la palabra y 
expuso la noción de trabajo 
doméstico e hizo un breve barri-
do histórico de cómo se había 
dado la división sexual del traba-
jo. Con base en eso se hizo una 
actividad. Después la profesora 
Margarita continuó con su parte 
de la clase e hizo una breve histo-
ria de la representación de la 
mujer a través del tejido. Por 
último, las mujeres hicieron un 
bordado.

Durante la sesión impartida por 
la profesora Viviam surgen la 
mayoría de debates. Por ello, se 
sintetizarán los comentarios e 
intervenciones de las participan-
tes a partir de una serie de temas 
generales que fueron tratados en 
clase. En primer lugar, cuando la 
profesora empieza a hablar 
acerca de la división sexual del 
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trabajo, parte del planteamiento 
de que este fenómeno no es solo 
una división que ocurre a nivel 
material, sino también a nivel 
ideológico y cultural. Para expo-
ner dicha a�rmación, ella utiliza 
unos íconos de un hombre y una 
mujer con dos modi�caciones. En 
el ícono del hombre su cabeza es 
reemplazada con un balón de 
fútbol y en el de la mujer, con una 
plancha. Cuando la profesora 
pregunta por el signi�cado de 
estos íconos una mujer responde: 
“Eso quiere decir que la división 
está en nuestras cabezas”. Des-
pués de escuchar la intervención 
de la mujer, varias participantes 
asienten como muestra de que 
concuerdan con ella. Este suceso 
es importante mencionarlo, 
puesto que la gran mayoría de 
mujeres parecen tener claro que 
la división de las tareas en la casa 
y la inequidad de género no son 
algo natural, sino algo que se ha 
implantado social y culturalmen-
te. El problema aparece, no 
obstante, cuando esas ideas 
tradicionales de la cultura son 
puestas en cuestión. De cualquier 
modo, este debate se retomará 
más adelante. 

Ahora bien, los íconos sirven para 
conducir la discusión hacia las 
profesiones que culturalmente se 
asigna a las mujeres y aquellas 
asignadas a los hombres. En reali-
dad, las re�exiones que suscita 
este tema son básicamente las 
mismas que surgieron durante la 
sesión anterior. De hecho, por ya 
haber sido tratadas con anteriori-
dad no suscitaron un debate tan 
profundo. Se podría decir, inclu-
so, que más que un debate se 
expresaron una serie de comen-
tarios y a�rmaciones acerca de la 
división de las profesiones mas-
culinas y las femeninas que 
hacían mención y en algunos 
casos parafraseaban lo ya dicho 
la clase anterior al respecto. 

La identidad y el 
feminismo
Pasando al siguiente debate, este 
surge paralelo a otro debate. La 
profesora Viviam trae a colación 
el debate que han tenido varias 
feministas sobre si es coherente 
ser feminista y tener empleada 
doméstica. Este primer debate 
parece suscitar un cuestiona-
miento en las mujeres que buena 
parte de ellas quizás no se han 
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hecho; el cual gira en torno a 
¿qué es ser feminista? Y ¿me 
puedo autodenominar feminista?  
Al respecto dice una de las muje-
res: “Yo no puedo decir que soy 
feminista pero yo apoyo a las 
mujeres a mejorar. Si yo tengo la 
oportunidad de contratar a una 
mujer para que me haga el aseo, 
lo hago; porque es una mujer 
empobrecida que le sirve el 
trabajo”. Esta intervención 
además de generar varias 
preguntas, muestra dos factores 
importantes: (1) el distanciamien-
to que toma la participante 
respecto a la idea de ser feminis-
ta; (2) la idea asistencial que se 
esconde tras la expresión de 
apoyo. Ambos factores más que 
tratarse de un juicio moral, mues-
tran unas características que 
evidencian las tensiones en la 
manera de pensar la equidad de 
género de estas mujeres. Vale la 
pena mencionar que esta mujer 
es una de las mujeres jóvenes 
que ha hecho varios comentarios 
críticos a lo largo de las primeras 
sesiones respecto a la naturaliza-
ción de la violencia masculina, 
entre otros. Dicha aclaración es 
importante en la medida en que 

la persona que emite este discur-
so no es una de las mujeres que 
se pueden categorizar como 
aquellas con un pensamiento 
más conservador y religioso. En 
este sentido, el comentario de 
esta mujer permite ver las tensio-
nes existentes entre los elemen-
tos más tradicionales y los 
elementos más progresistas del 
sentido común, incluso en aque-
llas participantes que tienen una 
visión más crítica. Esta tensión se 
puede apreciar de una manera 
más clara en otra de las mujeres 
que a pesar de ser joven tiene 
una visión del mundo que se 
fundamenta en buena medida en 
la religión. Como dice ella: “Yo soy 
una persona que… lo que decía 
ahora una de las compañeras 
[haciendo referencia a la inter-
vención anterior], que ella no se 
considera feminista. Y yo cuando 
estoy aquí y escucho algunos de 
los conceptos yo digo: No, yo 
tampoco soy feminista, porque 
de cierta manera hay un choque 
dentro de mí, hay un choque de 
lo que me enseñaron, de la 
misma religión y todo eso”. En 
efecto, se puede evidenciar que 
ella es consciente de la contradic-
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ción interna que le suscita el 
pensar en identi�carse a sí misma 
como feminista y sus conviccio-
nes religiosas. A diferencia de 
otros discursos dados en la 
primera sesión en los que se 
intentaba generar un empalme 
entre las ideas más tradicionales 
y las más críticas, esta mujer parte 
de una idea de choque interno 
que le producen ambas posturas, 
es decir, las percibe como ideas 
contrapuestas en su interior. La 
tensión se puede ver con mayor 
claridad con el siguiente comen-
tario que hace: “Pero me gusta 
porque también entiendo que las 
mujeres somos importantes en 
todos los espacios y que de cierta 
manera también debemos empe-
zar a cambiar la mentalidad de las 
nuevas generaciones”. Entonces, 
si de esto último trata el feminis-
mo, ella ya parece intuir que la 
religión se contrapone a dichas 
ideas. Así, la tensión más que un 
problema lógico, comporta un 
problema moral, es decir: ¿cómo 
unos principios que han regido la 
vida de esta persona como derro-
tero de distinción entre lo malo y 
lo bueno pueden ahora conver-
tirse en factor de negación de los 

goces de sus propios derechos 
como mujer? ¿es acaso malo ser 
mujer o es acaso malo el sistema 
de creencias implantado por la 
religión? Pueden ser algunas de 
las preguntas que esbozan de 
manera genérica el dilema moral 
tratado hasta aquí.
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En contraste con esta tensión, 
otra chica joven (profesional en 
comunicación social) revela el 
factor autorre�exivo que para ella 
implica la idea de ser feminista: 
“es muy divertido ser feminista, 
porque siempre te redescubres 
en el camino”. El ser feminista, 
para esta participante se trata de 
una constante revisión de sus 
prácticas e ideas, ese redescubri-
miento de sí misma supone una 
suerte de principio moral.

El amor y el sacri�cio

Otro tema planteado por la 
profesora Viviam partió de la 
pregunta: ¿Por qué hacemos el 
trabajo doméstico? Varias muje-
res respondieron: “por amor a los 
hijos”. Chocante resultó para ellas 
la respuesta de la profesora  
cuando dijo: “el amor como entre-
ga a la familia es una ideología”. El 
ambiente fue principalmente de 
incomprensión, puesto que algu-
nas de ellas, especialmente las 
madres mayores, consideraban 
incuestionable dicho fundamen-
to, algo casi natural. Esto eviden-
cia otro rasgo bastante cristiano 
arraigado en el sentido común de 

algunas de estas mujeres. El 
trabajo doméstico es una suerte 
de sacri�cio en vida que se justi�-
ca por el amor a los hijos. Sin 
embargo, a pesar del choque 
inicial que pudo generar esta 
idea para algunas de las partici-
pantes, después que la profesora 
explicó sus argumentos y elaboró 
algunos ejemplos, la mayoría de 
ellas se mostraron más abiertas a 
la a�rmación. 

La distribución del trabajo 
doméstico 
Un último debate que vale la 
pena mencionar es el que se 
produjo en torno a la pregunta 
de la profesora sobre qué hacer 
frente a la problemática del 
trabajo doméstico no remunera-
do. La solución más clara para la 
mayoría de las mujeres que 
dieron su opinión fue la de una 
redistribución del trabajo domés-
tico. Una mujer joven, del grupo 
de las mujeres que suelen tener 
los comentarios más críticos, 
planteó que es necesario dejar de 
darle tanta importancia al trabajo 
doméstico, que cada uno limpie 
sus cosas en la medida en que el 
tiempo dé. “Si no alcanzo a 
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limpiar la loza y la cafetera quedó 
sucia, pues me voy y después la 
lavo cuando vuelva de trabajar”. 
Para ella es más importante el 
trabajo intelectual y la vida profe-
sional. En ese sentido, darle una 
mayor importancia ha dicho 
aspecto de su vida como mujer, 
es un acto de reivindicación de 
sus derechos y un modo de cam-
biar la distribución tradicional del 
trabajo doméstico. Sin embargo, 
una mujer de edad replica su 
planteamiento. Para ella, la idea 
de la chica joven puede llevar a la 
negligencia del cuidado de la 
casa y al respecto dice: “Tampoco 
creo que se deba satanizar la 
casa, que a mí me guste tener mi 
casa limpia no me hace menos 
feminista y mujer que tú”. Asimis-
mo, le replica esa idea de separar 
de una manera tan tajante el 
trabajo intelectual del trabajo en 
casa: “el trabajo intelectual no se 
puede separar del trabajo en 
casa”. La postura de esta mujer 
está lejos de ser una idea conser-
vadora sobre la casa. En realidad 
le hace el llamado a la chica joven 
a no olvidar la importancia del 
cuidado de la casa y de mantener 
un balance. En efecto, la señora 

reconoce la diferencia generacio-
nal cuando dice que hay distintas 
experiencias y, por tanto, hay 
distintas soluciones a la manera 
en cómo se aborda la distribu-
ción del trabajo doméstico.

En síntesis, la sesión a pesar de no 
haberse prestado para un espa-
cio de amplias discusiones sobre 
el tema, generó algunos debates 
que de una manera más subrepti-
cia permitieron asomar en mayor 
grado las ideas tradicionales y 
religiosas que estuvieron más al 
margen en la segunda sesión. 
Asimismo, es importante recalcar 
que algunas de estas ideas 
religiosas puede que no se mani-
�esten de facto bajo este rótulo 
de valores, pero sí se presentan 
como unos principios que 
inconscientemente operan bajo 
la misma dinámica y que, en 
efecto, constituyen uno de los 
rasgos básicos del sentido común 
de una buena parte de las muje-
res del diplomado, incluso en 
algunas mujeres que suelen 
tener comentarios críticos y una 
visión más o menos crítica 
respecto a la inequidad de 
género y la opresión patriarcal.    
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 26 de septiembre de 2019
Para esta tercera sesión del diplo-
mado asistieron 29 mujeres. La 
jornada fue completa: de 8:00 
a.m a 6:00 p.m. Sin embargo, por 
cuestiones del clima y de trans-
porte buena parte de las mujeres 
no lograron llegar a la hora acor-
dada, así que la clase inició hacia 
las 8:45 a.m. A grandes rasgos, la 
sesión abordó el tema de las 
violencias contra las mujeres y 
sexualidades diversas y, en parti-
cular, la violencia contra las muje-
res en el espacio público. La 
primera parte de la sesión estuvo 
a cargo de la profesora Ana María 
Agredo. En esta parte se trató el 
tema de las violencias contra las 
mujeres. La profesora hizo un 
recorrido por los distintos tipos 
de violencia ejercidos contra las 
mujeres y las sexualidades diver-
sas en distintos escenarios, como 
las relaciones de pareja, ambien-
te laboral y familiar. Por último, se 
presentó una charla de TED sobre 
la violación con el ánimo de 
generar un espacio de discusión 

entre las mujeres. La segunda 
parte de la jornada de la mañana 
estuvo a cargo de la profesora 
Sofía Carvajal. Ella abordó el tema 
de la violencia en el espacio 
público, en particular trató el 
piropo. Primero hizo un recuento 
acerca de la historia del piropo. 
Luego abre el espacio de discu-
sión. Y �nalmente la profesora 
hizo una pequeña actividad en la 
que las mujeres debían dibujar 
un recorrido cotidiano que 
hubiesen tenido que cambiar por 
miedo al acoso o a ser agredidas. 
En cuanto a la jornada de la tarde, 
se hizo una sesión de danza.

A modo de observación general, 
se puede decir que ha sido la 
sesión en la que las mujeres han 
sido más participativas; en parti-
cular porque participaron muje-
res que  solían hacerlo poco o 
nada. Al principio se mostraron 
menos activas y la palabra fue 
monopolizada por dos mujeres 
que tienden a ser bastante 
activas en las clases en general. 

Género, violencia y espacio público. 
Sesión 5: 

Profesor a cargo: Ana María Ágredo y Sofía Carvajal
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En la medida en que se iba 
entrando en calor y el tema se 
tornaba cada vez más interesan-
te, empezaron a tomar la palabra 
más mujeres y la discusión �uyó. 
Sin embargo, no hubo mayores 
discrepancias respecto a los 
temas abordados y la discusión 
giró en torno a un compartir de 
experiencias y de complementar 
el punto de vista de la otra. En 
síntesis, lo que muestra la dinámi-
ca y lo ocurrido a lo largo de toda 
la jornada matutina, es que el 
tema de las violencias es uno de 
los temas que más interpela a 
estas mujeres. Quizás porque 
todas la han vivido de una u otra 
manera en carne propia y todas 
tienen una experiencia y una 
re�exión que compartir en torno 
a ella. Sea como fuere, las temáti-
cas surgidas a lo largo de la 
sesión se podrían dividir en cinco 
apartados que se expondrán a 
continuación.

Antes de iniciar, no obstante, es 
importante traer a colación el 
siguiente suceso acontecido en la 
sesión de la tarde. Al inicio de la 
actividad de danza la profesora 

preguntó a las mujeres si creían 
en Dios. Todas a�rmaron creer en 
él excepto una. Este dato un 
tanto apartado del corpus de la 
discusión de la presente sesión 
resulta importante mencionarlo 
en la medida en que la idea de un 
ser divino junto con toda una 
visión de mundo católica ha sido 
una idea recurrente en el discurso 
de las mujeres y ha sido una cues-
tión en tensión; tal como se 
expuso en el documento de la 
sesión pasada. En este sentido, 
este evento resulta importante 
mencionarlo en la medida en que 
permite ver que incluso las muje-
res con las ideas más críticas 
tienen así sea un mínimo arraigo 
a unas ideas católicas. A pesar de 
la visión crítica a la institución 
religiosa que muchas de estas 
mujeres pueden llegar a tener, lo 
que concierne aquí es que aque-
lla �gura de Dios que todas dicen 
poseer, por diversa que sea, 
alberga como punto de referen-
cia inicial una idea católica o 
cristiana del mismo; puesto que 
es parte de ese núcleo embriona-
rio en el que se forma el sentido 
común del grueso de la pobla-
ción. De ahí no se sigue que sea 



63.

Mujeres, Liderazgo Y Participación 
Pública

una �gura inamovible e inmuta-
ble en las mentalidades de las 
gentes. En efecto, la diversidad 
de pensamientos hasta ahora 
identi�cados a lo largo del diplo-
mado muestra todo lo contrario, 
es decir, que aunque haya una 
visión de mundo que es impuesta 
desde los primeros años de socia-
lización de las personas, estas 
pueden cambiarla. Claro ejemplo 
es que la mayoría de mujeres 
jóvenes del diplomado sean las 
más críticas respecto a una visión 
católica fundamentalista –a pesar 
de que a�rmen haberse criado en 
un ambiente católico–; así como 
las distintas hibridaciones ideoló-
gicas y discursivas que se forman 
en el sentido común de mujeres 
ya más adultas y mujeres mayo-
res.

De cualquier modo, lo que todos 
los discursos de las mujeres del 
diplomado parecen mostrar es 
que la tensión y los distancia-
mientos a esa mentalidad católi-
ca inician con una serie de expe-
riencias que contradicen los 
fundamentos de la misma. En 
otras palabras, el reconocer, 
desde la propia experiencia 

subjetiva de cada una, el catoli-
cismo como parte de la cultura 
patriarcal que ha oprimido en tal 
o cual ocasión el cuerpo femeni-
no es lo que conduce a una 
ruptura paulatina y a una hibrida-
ción de ideas dispersas y contra-
dictorias. En todo caso, es de 
suma importancia recalcar nue-
vamente la centralidad de la 
experiencia como punto de 
ruptura con las mentalidades 
tradicionales y sus elementos 
patriarcales, puesto que lo que 
muestra esta sesión es, en efecto, 
cómo los discursos se uni�can a 
partir de ideas críticas producto 
de las vivencias de las participan-
tes. 

Autocrítica: ¿cómo repro-
ducimos las violencias 
patriarcales?
Este tema, no muy extenso, surge 
a partir de la pregunta de la 
profesora Ana María: ¿Las muje-
res somos sexistas? Pregunta que 
al �nal termina suscitando 
re�exiones que giran en torno al 
cuestionamiento de si las muje-
res reproducen las violencias 
patriarcales. Al respecto surgen 
varias autocríticas importantes. 
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María Camila, una de las mujeres 
jóvenes dice: “De pronto somos 
sexistas cuando miramos a una 
mujer y juzgamos: ¿huy por qué 
se viste así tan provocadora?” 
Varios concuerdan con ella. La 
idea general parece ser que las 
mujeres son sexistas cuando 
miran con las ideas del patriarca a 
sus congéneres y, en ese sentido, 
ejercen una violencia psicológica 
contra estas mismas. Violencia 
idéntica de la que se valdría cual-
quier hombre machista. Por otro 
lado, las participantes consideran 
que una mujer es sexista cuando 
legitima el dominio patriarcal 
que es ejercido contra sí misma. 
Como ejemplo se puede traer a 
colación la re�exión de Deisy, una 
de las mujeres adultas que ha 
participado activamente toda la 
mañana: “Muchas veces reprodu-
cimos el machismo al servirle y 
cocinarle al marido y priorizar las 
tareas en casa”. Ella hace referen-
cia a la idea de que en muchas 
ocasiones la mujer sacri�ca su 
propio cuidado y bienestar por 
cuidar de los demás y, en ese 
sentido, reproduce una actitud 
servil frente a su pareja e hijos. 
Raquel complementa el anterior 

comentario mencionando el tipo 
de educación que las mujeres les 
dan a la casa a los hijos. La mujer 
misma, en muchas ocasiones, 
asigna unas tareas a los hijos y 
otras a las hijas. Así, las hijas 
deben ayudar en las labores 
domésticas, recoger el desorden 
de sus hermanos; mientras que 
los hermanos deben ayudar al 
padre en el trabajo o buscar una 
manera de llevar un aporte 
económico. En síntesis, aparecen 
estas dos formas en que las muje-
res reproducen las violencias 
patriarcales.

Dependencia económica
El tema de la violencia económica 
se encuentra en particular en las 
relaciones de pareja. Francisca, 
una de las mujeres que trabaja en 
Marroquín encuentra un factor 
detonante de la violencia econó-
mica, la cual inicia con la depen-
dencia económica. En primer 
lugar, es el hombre el que, en 
muchos casos, manipula la situa-
ción para que la mujer empiece a 
depender de él. Dice ella: “Por 
ejemplo él le dice: no, pero ¿por 
qué no te quedas en la casa 
cuidando los niños?, no le dedi-
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ques más tiempo a ese negocio 
que yo puedo mantener la casa”. 
En ese ejercicio de supuesta 
generosidad hay, en realidad, un 
intento por mantener unos roles 
tradicionales que terminan por 
generar una dependencia econó-
mica. Deisy la complementa y 
dice: “A veces las reproducimos 
nosotras, yo he escuchado a 
mujeres que dicen: pues yo ya no 

lo quiero pero ¿cómo lo voy a 
dejar si me da plata y me regala 
viajes?” A lo que se re�ere la parti-
cipante es que la dependencia 
económica se convierte en una 
violencia psicológica, en la 
medida en que hay un miedo por 
perder sus medios de subsisten-
cia o algunas comodidades que 
la mujer piensa que por sí misma 
sería incapaz de tener. De ahí que 

la dependencia económica sea 
algo que las mismas mujeres 
reproducen.

Violencia contra comuni-
dades LGBTI
Otro tema más sucinto que se 
discutió fue el de la violencia 
contra las comunidades LGBTI. En 
primer lugar, la profesora Ana 
María explicó algunas tensiones 

existentes entre  las organizacio-
nes feministas y la comunidad 
LGBTI. Luego María Camila contó 
un anécdota sobre su participa-
ción en una organización que 
abarcaba tanto mujeres como 
comunidad LGBTI y algunas 
discusiones que salieron al 
respecto. Entre las re�exiones 
que surgieron trataron acerca de 
lo habitual que se vuelve el 



66.

Mujeres, Liderazgo Y Participación 
Pública

hecho de que los liderazgos los 
asuman mujeres heterosexuales 
u hombres gays, pero no mujeres 
transexuales o intersexuales. Esto 
lleva a que algunas mujeres se 
pregunten si es mejor generar 
espacios de con�uencia entre 
ambos tipos de organización o si 
es mejor generar espacios cerra-
dos. Al �nal se llega a la conclu-
sión de que ambos espacios son 
igual de necesarios. Las organiza-
ciones de mujeres deben tener su 
agenda propia y la comunidad 
LGBTI también. Sin embargo, 
deben tener puntos en común 
que permita construir esfuerzos 
mancomunados que permita a 
ambos alcanzar objetivos de sus 
agendas. 

Otro punto importante a tocar es 
las violencias contra la comuni-
dad LGBTI. Muchas mujeres 
hablaban de la intolerancia e 
incomprensión que existen en la 
sociedad respecto a estas identi-
dades. María Camila relató su 
experiencia de trabajo en una 
institución educativa pública en 
la que la contrataron para abor-
dar la violencia y la discrimina-
ción contra las y los jóvenes gays 

y lesbianas. Uno de los graves 
problemas de las conductas de 
estos jóvenes que ejercían estas 
violencias era que poseían un 
discurso polarizador. Cualquier 
compañero de clase que dijese 
algún comentario en pro de los 
derechos de las jóvenes gays y 
lesbianas era considerado un gay 
encubierto o una lesbiana encu-
bierta. Otras mujeres hablaron de 
los casos de asesinatos a mujeres 
transexuales y la falta de sensibili-
zación y de visibilización que se le 
da a estos casos. Aquí sale por 
primera vez la importancia de 
generar rutas, propuesta de Fran-
cisca. Es muy importante tener 
rutas de prevención y atención 
que se construyan de manera 
especí�ca para tratar los casos de 
esta población especí�ca. Por 
otro lado, Yuri le objeta que “más 
que la existencia de las rutas se 
trata de veri�car la implementa-
ción y la efectividad de las 
mismas”, puesto que en muchas 
ocasiones las rutas son mal 
implementadas o su diseño ni 
siquiera responde a las necesida-
des reales de las personas; cues-
tión que al �nal se traduce en una 
de�ciencia institucional que lleva 
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a la pérdida de la con�anza en las 
mismas.

Violencia física
El tema de los abusos y la violen-
cia física fueron los tópicos en los 
que las participantes se sintieron 
más interpeladas. En efecto, 
todas las mujeres que participa-
ron aseguraron haber sufrido 
algún tipo de acoso físico. 
Respecto a esta cuestión, la 
discusión se centró en la impor-
tancia de la denuncia. Para una 
mujer es sumamente difícil 
denunciar tanto por cuestiones 
legales como por cuestiones 
morales. En cuanto a lo legal, 
todo debe ir de la mano de prue-
bas físicas. Si no hay rasgos de 
resistencia física, entonces hay 
consentimiento. Argumento que 
algunas de las mujeres que 
hablaron al respecto, refutaron 
diciendo que ellas mismas en 
ocasiones en las que han sido 
abusadas o han intentado abusar 
de ellas, no se han resistido física-
mente por miedo a que el 
hombre les haga más daño. Con 
relación a las cuestiones morales, 
que en ocasiones se mezclan con 
lo legal, María Camilaa dice: 

“Muchas veces cuando uno es 
víctima de una violanción, lo 
primero que preguntan es: ¿y qué 
llevabas puesto? Como si la viola-
ción se justi�cara por el tipo de 
prenda que uno llevaba.” Este 
juicio moral pasa a lo legal 
cuando el veredicto del juez se 
justi�ca bajo esta lógica para 
absolver de toda responsabilidad 
al acusado.

Ahora bien, estos juicios morales 
que atraviesan de arriba a abajo 
el tema de la violación empiezan 
por la familia misma, dicen algu-
nas mujeres en sus intervencio-
nes. Los mismos adultos naturali-
zan la violación y en los casos que 
los niños mismos mani�estan a 
sus padres su incomodidad ante 
algunos acercamientos físicos de 
otros familiares hay una suerte de 
silencio cómplice. Como dijo 
Francisca: “Es que eso viene de la 
crianza. Como cuando a uno le 
dicen: No mami, eso es normal. 
Así es su tío, eso no tiene nada”. 
Así, cuando la niña trata de 
romper el silencio es culpada por 
romper la calma y la armonía 
familiar. Una señora de edad que 
poco participa en clase contó su 
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experiencia de cuando fue abu-
sada cuando pequeña por otro 
familiar. En su caso, cuando ella 
decidió hablar y confrontar la 
situación, como ella dice, ante su 
familia: “yo era la niña que había 
saboteado el matrimonio de mis 
tíos” . De ahí que surja una auto-
censura, porque la niña se siente 
culpable por lo ocurrido. Ella es la 
culpable de la ruptura familiar. 
Conducta que se reproduce de 
manera más o menos inconscien-
te en la mujer adulta. Lo mismo 
ocurre en las relaciones de pareja. 
Muchas veces cuando la mujer le 
cuenta a su pareja que ha sido 
agredida sexualmente, el hombre 
la culpa a ella. Factor que refuerza 
de nuevo la sensación de culpa 
de la mujer.

Así entienden las mujeres el 
origen del miedo. Este miedo que 
las invade a la hora de denunciar, 
de abrir la boca y contar lo ocurri-
do. Fue una mujer joven que no 
había participado antes la que 
abordó como tal el tema del 
miedo. “A uno le da miedo acep-
tar y decir lo que le han hecho”. 
Para ella resultaba absurda dicha 
conducta, haciendo el análisis 

con la cabeza fría. Sin embargo, 
cuando ella tuvo el deber de 
hablar y denunciar, le pareció una 
de las cosas más difíciles de 
hacer. No solo por la culpa 
profunda que se siente sino tam-
bién porque verbalizar el hecho 
victimizante implica aceptar que 
este en realidad ocurrió.

Todo esto conduce la discusión a 
pensar en posibles soluciones. 
Eugenia habla de la importancia 
de nunca dejar sola a una compa-
ñera. Si se está en una reunión 
laboral, familiar o de amigos y 
hay sospecha de algún tipo de 
actitud o que puede poner en 
riesgo la vida de alguna de las 
mujeres presentes es importante 
no abandonar a la compañera en 
cuestión. Asimismo, Francisca 
habla de la importancia de 
romper el silencio y empezar a 
cambiar la educación en la casa 
respecto a estos temas. “Si el niño 
mani�esta algún tipo de incomo-
didad con otro familiar, hay que 
ponerle cuidado”. A esto varias 
mujeres agregaron el cuestiona-
miento que se debe hacer al régi-
men de lo privado en las relacio-
nes; puesto que no se puede 

1  Aunque no se dijese en ningún momento, percibí algún tipo de incomodidad de algunas mujeres al respecto. Quizás porque lo que se esconde detrás es 
la importancia sagrada de la familia o porque mucha de esta culpa  tiene relación con la negación del cuerpo femenino que predica el catolicismo.
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categorizar bajo el dominio de lo 
privado el hecho de que en 
medio de una discusión el 
hombre golpee a su pareja o que 
acceda a su antojo al cuerpo de 
esta última sin que ella de su 
consentimiento. Varias mujeres 
hablaban de cómo en muchas 
ocasiones las vecinas o amigas 
sufrían algún tipo de agresión de 
sus parejas, pero por tratarse de 
discusiones privadas ellas no 
intervenían en dichos asuntos. En 
adición a ello, Francisca recalca la 
importancia de fortalecer rutas 
institucionales tanto de preven-
ción como de trato a este tipo de 
casos, tanto acosos, abusos como 
violaciones. En suma, las solucio-
nes que propusieron las mujeres 
se basan particularmente en la 
transformación de conductas 
cotidianas que se han naturaliza-

do y en la importancia de retroali-
mentar rutas institucionales de 
prevención y atención a este tipo 
de violencias. 

Violencia en el espacio 
público
La violencia en el espacio público 
al igual que la violencia física 
fueron temas que generaron 
harta participación en las muje-
res. Todas querían contar sus 
experiencias y re�exiones al 
respecto. Aunque en parte la 
violencia en el espacio público 
incluye la violencia física, de lo 
que más se habló fue del acoso 
verbal a través de los piropos. 
Una de las primeras discusiones 
trató acerca de cómo los hom-
bres mismos justi�can el piropo 
con la idea de que “a ellas les 
gusta”. Incluso se empiezan a 
generar una serie de estereotipos 
al respecto. María Camila contaba 
acerca de un meme que encontró 
en facebook una vez que decía: a 
las chicas que les gustan los piro-
pos y debajo aparecía una mujer 
que cumple con unos cánones de 
belleza hegemónicos; mientras 
que al otro lado de la imagen 
decía las chicas que no les gustan 
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los piropos y abajo aparece una 
mujer opuesta a los cánones de 
belleza hegemónicos. Aquí 
vuelve a aparecer el juicio moral 
sobre la conducta de las mujeres. 
Como dice Nelly re�riéndose a su 
interacción con sus compañeros 
de trabajo: “siempre hay un juicio. 
Cuando me visto de una manera 
y no me maquillo me dicen: hay 
usted parece un niño, toda 
dejada. Cuando me visto con un 
escote me empiezan a piropear: 
Huy pero que es todo eso, hoy sí 
se vino bonita. Y las mujeres me 
dicen: si se viste así, los está 
provocando”. Hay un constante 
juicio incluso contradictorio 
sobre el cuerpo de las mujeres. El 
caso de Nelly es bastante dicien-
te, puesto que expone un lugar 
cotidiano de convivencia como lo 
es el ámbito laboral. Es decir, son 
hombres con los que interactúa 
constantemente y que, hasta 
cierto punto, ella conoce. Las 
personas que emiten estos 
juicios sobre ella no son personas 
desconocidas que le gritan cosas 
en la calle, son sus compañeros 
de trabajo. Es importante recalcar 
estos rasgos de dicho testimonio 
porque retratan la organicidad o 

la profundidad que tiene este 
fenómeno a nivel cultural. Estos 
hombres no reconocen la violen-
cia que están ejerciendo contra 
sus compañeras de trabajo, ni 
siquiera porque la misma Nelly se 
los haga saber, como bien lo 
mani�esta.

En efecto, el sentirse insultadas 
por los piropos es solo una forma 
de acoso en el espacio público 
que deben soportar a diario las 
mujeres. También hay acoso 
cuando los hombres confunden 
amabilidad con coqueteo y pien-
san que pueden acceder al 
cuerpo de la mujer o transgredir 
ciertos espacios personales, dice 
una chica joven que casi no parti-
cipa. Varias mujeres concuerdan 
con ella y no demoran en contar 
sus anécdotas para apoyar su 
a�rmación. Luego otra mujer 
llamada Susana agrega que las 
palabras no son la única manera 
de acoso, las miradas también 
pueden ser un medio para acosar. 
Varias mujeres, particularmente 
aquellas que no viven en Cali, 
contaron sucesos que han tenido 
en el MIO en los que se sienten 
acosadas con las miradas pene-
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trantes de algunos hombres. Al 
respecto, las mujeres de fuera de 
Cali manifestaron en mayor 
medida esa sensación de insegu-
ridad y de constante amenaza en 
los espacios públicos en Cali. Para 
la mayoría de ellas cruzar calles 
llenas de gente, subirse al trans-
porte público, etc. resulta abru-
mador, se sienten constantemen-
te amenazadas, todo hombre 
parece sospechoso de algo. 

En suma, lo que deja claro esta 
sesión es que hay cuestiones que 
tocan a mayor profundidad a la 
mayoría de las mujeres que otras. 
Y, en efecto, el tema de las violen-
cias ha sido el que más ha llama-
do a las mujeres a participar, 
porque todas han sufrido algún 
tipo de violencia con sus parejas, 
en su trabajo o en el espacio 
público. 

3 de octubre de 2019
10 de octubre de 2019

17 de octubre de 2019
Esta sexta sesión ha tenido la 
asistencia más baja hasta el 
momento. Asistieron 25 mujeres, 
mientras que las anteriores sesio-
nes no habían bajado de 28 parti-
cipantes. Al respecto, vale la pena 
tener en cuenta dos hechos: el 
primero, que la última sesión fue 
en la Tertulia el tres de octubre; el 
segundo, que la sesión del 10 de 
octubre fue cancelada por 
circunstancias externas. De ahí 
quizás que la pequeña baja de 
asistencia se deba a estos dos 
factores.

Con relación al contenido y a lo 
ocurrido a lo largo de la sesión, a 
grandes rasgos, las discusiones 
que se dieron fueron bastante 
reiterativas respecto a lo discuti-
do en las sesiones pasadas. Cues-
tión que muestra: (1)  una 
relevancia respecto a dichas 
problemáticas; (2) el nivel de 
apropiación de los conceptos, 
análisis y argumentos; (3) el inte-

Sesiones 6 y 7: 
Taller de danza y encuentro con el 

cuerpo
Profesoras a cargo: Ana Milena Sánchez

Exposición Museo La Tertulia
Profesora a cargo: Ximena Vásquez

Sesiones 8 y 9: 
Derechos de las mujeres y ciuda-

danía
Profesoras a cargo: Lorena Gallego y Erika 

Márquez
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rés de las participantes sobre el 
abordaje de dichas problemáti-
cas. Asimismo, no se puede dejar 
de lado el hecho de que a pesar 
de volver a discutir los temas, en 
cada retorno a los mismos suelen 
aparecer nuevos argumentos, 
nuevas problemáticas derivadas 
de los grandes temas discutidos o 
algún ángulo desde el cual no se 
había abordado la discusión. 
Dicho de otro modo, el ejercicio 
de discusión conduce al desarro-
llo del sentido crítico y, en conse-
cuencia, a la articulación cada vez 
más lógica de estas ideas que en 
un principio permanecían disper-
sas y difusas. 

Pasando a otro tema, la sesión fue 
de doble jornada, es decir, de 
ocho de la mañana a seis de la 
tarde. La jornada de la mañana 
estuvo a cargo la profesora 
Lorena Gallego. La jornada trató 
acerca del marco internacional 
del derecho de las mujeres. Las 
mujeres iniciaron presentándose. 
Luego, la profesora Lorena hizo 
una contextualización histórica 
sobre los derechos de las mujeres 
y expuso las convenciones y 
tratados internacionales relacio-

nados con la protección de los 
derechos de las mujeres. Para 
�nalizar, se hizo un juego de rol. 
Las participantes se dividieron en 
grupos. A cada grupo le dieron 
un caso y dentro de cada grupo 
había unas jueces y unas relato-
ras de la ONU. Las relatoras socia-
lizaron las re�exiones y el vere-
dicto al que había llegado su 
grupo, de acuerdo con el caso. En 
uno de los casos que trataba 
sobre el aborto, la discusión 
empezó a desviarse hacia un 
debate sobre si se estaba o no de 
acuerdo con el aborto, cuando la 
discusión iba dirigida hacia el 
tema de los derechos. Dentro de 
esta pequeña discusión varias 
mujeres manifestaron no estar de 
acuerdo con la práctica y ejercicio 
del aborto.

En cuanto a la sesión de la tarde, 
esta se centró particularmente en 
una sola actividad. La profesora 
Erika Márquez tenía planeada dos 
momentos de la jornada. Sin 
embargo, esta primera actividad 
se extendió tanto que no dejó 
tiempo para realizar el segundo 
momento. La actividad tuvo por 
objeto hacer una suerte de diag-
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nóstico de las problemáticas y 
violencias que viven las mujeres 
en los ámbitos del trabajo, la 
participación política y la salud 
sexual y reproductiva. A conti-
nuación se presentará una sínte-
sis de las discusiones organizada 
en torno a estos tres rótulos y se 
hará énfasis en aquellos elemen-
tos nuevos que han surgido en 
los ya conocidos núcleos temáti-
cos de discusión.

Mundo del trabajo
Grosso modo, se puede decir que 
se habló acerca de los techos de 
cristal, la brecha salarial, así como 
la vulneración de los derechos 
laborales. Respecto a este último 
se trató el tema de la discrimina-
ción por orientación sexual y 
género en el trabajo. Juanita dice 
que a las mujeres trans se les 
di�culta mucho más que al resto 
de las mujeres conseguir trabajo. 
Así como los hombres y mujeres 
homosexuales tienden a escon-
der su orientación sexual en 
espacios laborales por miedo no 
solo a ser discriminados y repro-
bados moralmente sino también 
por miedo a ser despedidos. 

Respecto a esta temática, duran-
te la socialización, Tulia recalcó la 
importancia de buscar otras 
salidas económicas que le permi-
tan tanto realizar el trabajo 
doméstico y de cuidado como 
mantener una independencia 
económica. Como ejemplos, 
habló la venta de postres, ventas 
de productos vía telefónica, pres-
tar servicios de peluquería y 
belleza, entre otros. Esto desató 
una discusión con las otras muje-
res por dos razones: (1) sigue 
pensando la casa y el trabajo 
doméstico y de cuidado como el 
lugar de la mujer; (2) todas las 
alternativas laborales que propo-
ne son trabajos tradicionalmente 
considerados de cuidado. María 
Camila dijo: “las mujeres no debe-
mos resignarnos a quedarnos en 
lo mismo”. Tras su a�rmación 
hubo otra multitud de ideas simi-
lares, especialmente de las muje-
res más jóvenes que básicamente 
defendían la tesis: “las mujeres no 
queremos la casa como lugar de 
autorrealización ni los trabajos de 
cuidado que socialmente nos 
han asignado”. A esto, varias 
mujeres más adultas contestaron 
diciendo que la casa es un lugar 
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importante y que muchas muje-
res se sienten cómodas en el 
mismo; al igual que muchos de 
los trabajos de cuidado. A modo 
de voz conciliadora una mujer 
joven dijo: “Más allá si nos han 
relegado los o�cios pequeños, se 
trata de hacer las cosas con amor. 
Si tú amas ser peluquera y traba-
jar en un salón de belleza, pues 
hazlo”. Grosso modo, el argumen-
to que sostiene esta mujer inter-
pela a la capacidad de decisión 
individual de cada mujer y, 
asimismo, a cambiar la percep-
ción denigrante a las tareas de 
cuidado que se le han designado 
a los trabajos socialmente conce-
bidos como femeninos. Sea como 
fuere, esta intervención merma la 
polarización entre las distintas 
posturas y conduce a una especie 
de consenso en tensión. A forma 
de cierre, Elisa hace un comenta-
rio y dice: “El problema es que no 
haya un proyecto de vida claro. 
Tenemos que hacer nuestros 
proyectos de vida”. Este llamado 
que hace Elisa parece tener la 
intención de resaltar la importan-
cia de la elección individual, el 
cual parece tener una buena 
acogida en la mayoría de muje-

res. De algún modo, esta noción 
liberal de la elección individual 
entra en tensión aparente con las 
aspiraciones comunitarias que 
muchas mujeres a lo largo del 
diplomado han manifestado 
compartir. No obstante, en este 
punto ninguna mujer habló 
acerca de las soluciones comuni-
tarias o colectivas al problema 
del trabajo. Aquí, vale la pena 
aclarar, no se hace un juicio de 
valor. Por el contrario, se busca 
resaltar esas tensiones intrínsecas 
que con�guran al sentido común; 
alimentado, este último, tanto 
por las ideas dominantes e histó-
ricamente determinadas por las 
condiciones objetivas, como por 
las ideas surgidas subjetivamente 
desde las experiencias mismas de 
la vida en comunidad.
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Participación política
Respecto al tan tratado tema de 
la participación política, es 
importante rescatar algunos 
comentarios puntuales. En 
primer lugar, con relación a la ya 
mencionada baja participación 
política femenina, la mujer artis-
ta, en representación del grupo 
de mujeres más jóvenes, dice: 
“Somos tan patriarcales que 
hasta nosotras pensamos que 
estamos mejor siendo goberna-
das por un hombre”. Esto lo dice 
debido a que muchas mujeres 
pre�eren apoyar la candidatura 
de un hombre antes que embar-
carse en la campaña de una com-
pañera mujer.

Otro aporte sumamente impor-
tante es el que hace Patricia 
cuando habla acerca del trabajo 
comunitario en época electoral. 
Ella dice que muchas veces los 
políticos llegan a los barrios y 
utilizan a la comunidad y a las 
lideresas que coordinan los 
procesos comunitarios. Ella 
cuenta cómo en una ocasión 
llegó un candidato al concejo y le 
propuso a una lideresa amiga de 
ella lanzarse con su apoyo a la 

Junta de Acción Comunal (JAC). 
Sin embargo, la intensión que 
residía tras esa acción era la de 
hacerse conocer e imponer su 
agenda política en el barrio a 
través de la lideresa. Este hecho 
evidencia algo sumamente 
importante que luego la misma 
mujer lo expresa de la siguiente 
manera: “Somos las mujeres las 
que estamos en terreno, librando 
la batalla, conocemos la comuni-
dad y ellos se aprovechan de eso”. 
Es decir, no se trata de que las 
mujeres no tengan participación 
política, porque son las mujeres 
las que están con la comunidad 
fortaleciendo el tejido social y 
organizando desde abajo. El 
problema es que ese lugar de la 
praxis política no es reconocido 
por no ser un lugar institucionali-
zado de la política. Sin embargo, 
este resulta un punto estratégico 
a la hora de la contienda electo-
ral. De ahí que sea el único 
momento en que la alta política 
se ve obligada a buscar y utilizar 
el trabajo acumulado de las 
lideresas en sus barrios.   
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Salud sexual y 
reproductiva
Con relación a este punto, el 
lugar común fue el de la violencia 
obstétrica. Todos los grupos, 
excepto uno habló sobre la 
violencia obstétrica, la violencia 
con que se trata a las mujeres que 
se van a hacer monitoreos, 
exámenes ginecológicos o las 
violencias ejercidas por los 
doctores y las enfermeras duran-
te el parto fue una preocupación 
compartida por prácticamente 
todas las mujeres. Otro tipo de 
violencia mencionada, por las 
mujeres más jóvenes, fue la de la 
reprobación moral del aborto en 
las instituciones de salud. Por 
último, la mujer trans de Palmira 
mencionó el problema de que 
muchas veces son los hombres 
los que deciden si se tiene 
relaciones sexuales con o sin 
condón. Normalmente esto 
ocurre porque es el hombre el 
que tiene la capacidad económi-
ca de comprar los condones. 
Factor que le otorga la capacidad 
de decisión sobre el uso del 
condón. Asimismo, se encuentra 
el problema de que se suele dele-
gar a la mujer la responsabilidad 

de la plani�cación, en vez de 
considerarla una cuestión de 
ambos. En general, se puede 
a�rmar que estos comentarios no 
llevaron a discusiones profundas. 
Fueron más bien aportes que 
poco habían sido tratados y que 
la mayoría de las mujeres parecía 
compartir.  

24 de octubre de 2019
En esta séptima sesión asistieron 
25 mujeres, igual que la sesión 
anterior. Parece haber una baja 
de 6 participantes aproximada-
mente. Esta sesión solo tuvo 
jornada de la tarde de 1:00 p.m a 
6:00 p.m. A grandes rasgos, en la 
sesión se abordaron, a vuelo de 
pájaro, las distintas olas del femi-
nismo y se explicaron sus respec-
tivos contextos históricos. Luego, 
la profesora Diana Solano explica 
cómo se pueden ver ciertas 
características propias de cada 
ola en las leyes existentes que 
de�enden los derechos de las 

Sesión 10: 
Derechos de las mujeres y su 

exigibilidad en el marco 
colombiano

Profesora a cargo: Diana Solano
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mujeres en el área de lo laboral, 
de la violencia doméstica, etc. 
Después la profesora explica los 
mecanismos y acciones constitu-
cionales que sirven en Colombia 
para defender los derechos. 
Como ejercicio para  recapitular y 
aplicar lo visto durante la sesión 
se dividen las mujeres en grupos 
y a cada grupo se le entrega un 
caso de la vida real. El objetivo es 
que las mujeres identi�quen las 
características principales del 
caso, así como el tipo de acción 
constitucional que debe ser 
implementada para el respectivo 
caso.

Como se puede ver en la descrip-
ción misma de la clase, resultó ser 
una sesión cargada de teoría. 
Asimismo, por la metodología 
utilizada fue una sesión de corte 
especialmente catedrática. Por 
esta misma razón hubo poco 
espacio para la re�exión y la 
deliberación de las mujeres. 
Dicho de otro modo, el objetivo 
de la clase más que generar espa-
cios de debate era dar a las muje-
res una serie de herramientas 
analíticas y jurídicas que resulta-
sen útiles a futuro en el trabajo 
comunitario de las participantes. 

Respecto a las pequeñas re�exio-
nes que se pueden rescatar de 
esta sesión, vale la pena mencio-
nar la crítica al uso del cuerpo de 
la mujer en algunos trabajos 
como técnica de venta. Es decir, 
cuando parte del trabajo de la 
mujer implica lucir atuendos 
provocativos, estar semidesnu-
das, etc. Así como cuando hay 
discriminación étnica o prácticas 
racistas en algunos trabajos 
cuando no contratan a alguien 
por su color de piel o por su 
forma de vestir debido a que 
hace parte de su auto-identi�ca-
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ción con un grupo étnico. Como 
producto de la discusión de la 
clase, Janeth cuenta un anécdota 
de cómo la contrataron para un 
des�le en el que en un principio 
era solo bailar y exhibir su atuen-
do en una plataforma móvil. Sin 
embargo, lo que terminó 
ocurriendo fue que la obligaron a 
subirse la falta y a desabrocharse 
los botones superiores del vesti-
do con el �n de que se le vieran 
más los pechos. En �n, lo que 
muestra el anécdota de Janeth es 
cómo las mujeres en muchas 
circunstancias se ven obligadas a 
usar su cuerpo como parte de su 
trabajo. Dicho de otro modo, se 
trata de cómo las mujeres se ven 
sometidas a venderse a sí mismas 
como objeto del deseo masculi-
no. 
Por último, al �nal de la sesión 
después de la socialización y del 
cierre de las re�exiones genera-
les, la profesora Diana resolvió 
algunas dudas que las participan-
tes tenían respecto a los mecanis-
mos de participación ciudadana. 
Cuestiones de cómo utilizar cada 
uno de ellos y casos particulares 
en los que no había una total 
claridad de cuál de los mecanis-

mos implementar. En síntesis, no 
hay mucho que se pueda decir 
respecto a esta sesión y los 
discursos de las mujeres. Efectiva-
mente muchas mujeres manifes-
taron la sesión como satisfactoria 
ya que la información brindada 
resultó bastante útil para ellas y 
sus trabajos comunitarios y 
demás iniciativas de liderazgo. 

24 de octubre de 2019 

Sesión 11: 
Trabajo práctico con fotografía

Profesora a cargo: Ximena Vásquez
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31 de octubre de 2019
Para esta sesión asistieron 25 
mujeres. La sesión inició con una 
breve introducción de las muje-
res y su trabajo. Luego, Vicenta de 
la Casa Cultural del Chontaduro 
hizo una exposición de la expe-
riencia del trabajo de la casa 
cultural en lo relacionado con 
mujeres. Después, la profesora 
Katherine hizo una actividad que 
consistía en dividir a las mujeres 
en grupos y cada grupo tenía que 
hacer una teatralización respecto 
a cinco palabras. Al terminar lo 
anterior se hizo un ejercicio que 
buscaba reconocer las heridas 
del pasado, las violencias y, 
sobretodo, los privilegios de cada 
una de las participantes. Por 
último, la profesora Katherine 
hizo una breve presentación 
sobre el concepto de interseccio-
nalidad. 
A grandes rasgos, lo más impor-
tante de toda la sesión se puede 
dividir en dos grandes temáticas 
que incluso se pueden tomar 

como una sola, esto es, lo indivi-
dual y lo colectivo. En primer 
lugar, se abordará la cuestión 
colectiva y luego se pasará a lo 
que concierne a las cuestiones 
individuales.

Lo colectivo
En cuanto a lo colectivo se 
abordó sobre todo durante la 
intervención de Vicenta. La discu-
sión surge a partir de la experien-
cia de la escuela sociopolítica de 
mujeres del Chontaduro. Esto 
suscita la discusión acerca de 
cómo crear organización de 
mujeres a partir de hacer frente al 
dolor al contar las historias y las 
violencias vividas. El solo hecho 
de contar las violencias es un 
primer paso para sanar las heri-
das de manera colectiva, dice 
Jenny, mujer mayor. “Con el 
trabajo colectivo es que se viene 
una a empoderar”, contesta Luz 
Clarita, otra mujer más joven. Y 
continúa: “Los procesos comuni-
tarios comienzan cuando se inicia 

Sesión 12: 
TLiderazgos comunitarios, interseccionalidad y capital social

Profesora a cargo: Nayibe Katherine Arboleda
Invitada especial: Vicenta Moreno
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una lucha por lograr mejorar algo 
de la convivencia que nos afecta 
a todas”. De ahí que la sanación se 
piense de manera colectiva. Este 
elemento es de suma importan-
cia, puesto que hace un llamado 
a pensar el germen del trabajo 
organizativo en clave del trabajo 
en los barrios, en la comunidad. 
Dicho de otro modo, para estas 
mujeres el aspecto más impor-
tante de su quehacer político es 
el trabajo comunitario. Esa prime-
ra esfera de lo colectivo es donde 
se teje socialmente una base para 
un cambio real de la sociedad.

Este tema es de suma importan-
cia porque luego Vicenta hace un 
llamado a como la violencia 
contra la mujer es también una 
violencia del Estado y, asimismo, 
es sistemática y estructural. Dicha 
a�rmación viene sostenida a 
partir de la misma experiencia de 
la casa cultural. Varias de sus inte-
grantes han acompañado o sufri-
do algún tipo de hostigamiento, 
acoso o violación de la fuerza 
policial. El problema escala en la 
medida en que las instituciones 
que deberían castigar ese tipo de 
actos terminan por legitimarlos, 

puesto que hacen caso omiso a 
las denuncias de las mujeres. Elisa 
contra-argumenta diciendo a 
Vicenta que estos son casos aisla-
dos, porque ella conoce gente en 
las instituciones muy comprome-
tida con el tema de género. 
Vicenta le replica diciendo que el 
problema no es de las individuali-
dades, sino de toda una estructu-
ra que opera de la misma manera. 
De ahí que se convierta en algo 
sistemático. Lo que muestran 
estas posturas encontradas son 
lecturas políticas distintas respec-
to al papel que juega la institucio-
nalidad. Para Vicenta la institucio-
nalidad reproduce un orden 
patriarcal que salvaguarda las 
conductas machistas a un nivel 
macropolítico. Por otro lado, para 
Elisa la institucionalidad es un 
aliado en la medida en que 
conoce individualidades que 
hacen parte de la misma que la 
pueden apoyar en cuestiones de 
género. En este sentido, Elisa 
posee una mirada mucho más 
micropolítica del asunto, lo cual 
le impide apreciar el panorama 
general del que Vicenta saca sus 
a�rmaciones.  
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La discusión de lo individual va 
de la mano principalmente del 
último ejercicio. En este, la 
profesora Katherine les hizo una 
serie de preguntas a las mujeres. 
Ellas estaban organizadas en una 
�la mirando hacia el frente. 
Dependiendo de la respuesta a la 
pregunta las mujeres tenían que 
avanzar un paso o quedarse en su 
lugar. Todas las preguntas hacían 
referencia a privilegios y 
violencias sufridas. Por ejemplo la 
posibilidad de haber tenido 
padre y madre, de haber tenido 
una educación universitaria 
pagada por sus padres, entre 
otros factores tanto de clase, raza 
como afectivos.  

En este punto salen a �ote varias 
contradicciones que ya se habían 
visto en las primeras sesiones. Sin 
embargo, en estos casos toman 
expresiones distintas. En las 
primeras sesiones los discursos 
individualistas del emprendi-
miento y del coaching legitima-
ban la idea de éxito individual en 
varias de las mujeres, especial-
mente las más adultas. A pesar de 
que en otras ocasiones manifes-

taban sus a�nidades con la 
importancia del trabajo colectivo. 
En el caso de esta sesión, la 
contradicción aparece aún más 
fuerte en la medida en que se 
expresa a través del silencio y de 
la no cabida. En otras palabras, lo 
que bien muestra el ejercicio 
respecto a las actitudes de las 
mujeres durante su desarrollo y 
sus re�exiones posteriores es que 
las participantes solo pensaron 
en sí mismas mas no fueron capa-
ces de pensar en sus compañeras, 
particularmente aquellas que se 
iban quedando atrás. La profeso-
ra Katherine dice que esto ocurre 
porque los privilegios tienden a 
nublar el juicio personal. A esto es 
importante añadir que hay una 
ideología y un discurso dominan-
te que legitima esas prácticas y 
formas de ver el mundo, es decir, 
que es más fácil solucionar los 
problemas de manera individual 
que de manera colectiva.

Al respecto vale la pena mencio-
nar el comentario de Jenny, una 
de las mujeres que había interve-
nido con anterioridad y había 
resaltado la importancia de sanar 
las heridas en colectivo. Ella dice 



83.

Mujeres, Liderazgo Y Participación 
Pública

que no le resulta legítimo que a 
una mujer indígena o afrodes-
cendiente le aseguren un cupo 
en la universidad pública mien-
tras que a ella le toca competir 
por este mismo con el resto de la 
población. Una chica joven, , 
Gabriela, que no participa mucho 
le objeta y le dice que hay unas 
condiciones y determinantes 
históricos y sociales que la dife-
rencian a ella, una mujer blanca 
de clase media, de una mujer 
indígena o negra. Y por esa 
misma razón se le garantiza dicho 
cupo en la universidad a esa 
población en particular, mientras 
que a ella no. Aunque este caso 
fue un caso particular, puesto 
que la mayoría de mujeres estu-
vieron de acuerdo con la chica 
joven y no con la mujer adulta, de 
algún modo ilustra el silencio de 
muchas mujeres a la hora de 
pensar en la compañera de al 
lado durante la actividad.

Sea como fuere, de esta discusión 
se desprende el tema de las dife-
rencias y la equidad. Para pensar 
la equidad es de suma importan-
cia reconocer esas opresiones y 
desigualdades históricas que 

atraviesan los distintos grupos 
sociales, tanto en términos de 
etnia como de género y de clase. 
El problema que surge de dicha 
diferenciación es que en lo 
concerniente a las luchas se 
tiende a generar una sectariza-
ción de las mismas, dicen varias 
mujeres. Elisa habla acerca de su 
experiencia de trabajo con comu-
nidades negras en Buenaventura. 
Ella, proveniente del Distrito de 
Aguablanca, había vivido una 
violencia que a juicio de las 
comunidades bonaverenses era 
mucho menor en comparación a 
la experimentada por ellos. Así, se 
generaba una diferenciación 
supremamente fuerte entre dos 
poblaciones negras que habían 
vivido en contexto de violencia. 
Al �nal, la discusión no llega a 
una conclusión concreta y queda 
la duda de tan profunda pregun-
ta: ¿Cómo reconocer la diferencia 
sin sectarizar las luchas?

En síntesis, la sesión resultó 
bastante enriquecedora en térmi-
nos de discusión para las muje-
res. Debido a la metodología de 
la profesora hubo un alto grado 
de actividad que obligaba a las 
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mujeres a estar pendientes y a 
participar. Lo que oxigenó la 
discusión y permitió tratar de 
manera efectiva un tema tan 
importante y tan sumamente 
complejo como lo es la intersec-
cionalidad. 

6 de noviembre de 2019
Vale la pena empezar diciendo 
que para esta sesión hubo una 
baja de asistencia mayor a la 
anterior. De las 25 mujeres que 
venían participando en el diplo-
mado en las últimas tres sema-
nas, solo fueron 20. Esto puede 
ser debido al cambio de día de la 
semana de la sesión. Aunque no 
fue algo repentino, sino que era 
algo que desde el principio 
estaba planeado así, muchas 
mujeres tenían ya programado y 
organizado en sus agendas los 
días jueves para asistir al diplo-
mado. Respecto a la jornada, fue 
doble, es decir, mañana y tarde. 
En la mañana se trató el tema del 
proyecto �nal de las mujeres con 

Sesiones 13 y 14: 
Resolución de conflictos y 

liderazgo
Profesoras a cargo: Luciana Manfredi y Ximena 

Vásquez

Ximena Vásquez, directora del 
área de comunicaciones del 
museo la Tertulia. En la tarde la 
clase fue con la profesora Luciana 
Manfredi del área de mercadeo. 
En la mañana la sesión giró en 
torno a las re�exiones que susci-
taron en las mujeres la exposición 
de Jesús Abad Colorado y la 
exposición del colectivo Calei-
doscopio. Luego de hablar sobre 
la exposición, Ximena expuso 
unas fotos a modo de ejemplo de 
lo que podría llegar a ser el traba-
jo �nal de las participantes. Como 
ejercicio inicial para empezar a 
construir las bases del trabajo 
�nal, las mujeres escogen unas 
fotos de un banco de fotos entre-
gado por la profesora con el �n 
de que cada una narre, a partir de 
las fotos escogidas, una historia. 
Al �nal de la actividad las mujeres 
leen la narrativa que escribieron 
acerca de las fotos. Por último, 
Ximena contó el contexto real de 
las fotos y la intención con que 
había sido tomada cada una de 
ellas.

En la jornada de la tarde la profe-
sora Luciana Manfredi inicia 
hablando sobre el concepto de 
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con�icto y sobre la resolución de 
con�ictos. Luego, hace una 
pequeña actividad en la que las 
mujeres deben describir un 
con�icto que hayan tenido en su 
vida diaria. La idea es que identi�-
quen de manera clara el proble-
ma, las causas que lo producen, 
los agentes envueltos en el 
mismo y las soluciones propues-
tas. Después hace otras dos expo-
siciones sobre las percepciones y 
la comunicación. Sobre esto 
recalca la importancia de la 
comunicación a la hora de resol-
ver los con�ictos, puesto que 
muchas veces el origen del 
con�icto es una diferencia entre 
las percepciones que se tiene de 
la situación y lo que cada uno 
entendió que quería hacer o 
decir su contraparte. Sobre estos 
temas hace otras actividades. La 
primera fue más que todo un 
ejercicio de observación sobre 
una serie de imágenes que en 
apariencia podían parecer que 
transmitían una cosa, cuando en 
realidad lo que estaba ocurriendo 
era otra muy distinta. Con 
relación a la segunda actividad, 
se trataba de hacer una serie de 
preguntas indirectas con el �n de 

tener una mayor perspectiva 
sobre un tema en particular. Por 
último, la profesora habla sobre 
los valores culturales y cómo 
estos afectan de una u otra forma 
la resolución de con�ictos. Como 
actividad �nal se hace una espe-
cie de juego de roles en el que se 
pone un con�icto hipotético 
entre varias personas, el �n es 
que entre todas encuentren una 
manera de resolver el con�icto.
A modo de observación general, 
se puede decir que la sesión no 
fue muy participativa. En especial 
en las horas de la tarde fue una 
jornada de mucha teoría y mucho 
hacer pero no mucha re�exión. 
En las horas de la mañana hubo 
un poco más de diálogo y discu-
sión. Sin embargo, la jornada giró 
sobre todo en mostrar ejemplos 
para darle ideas a las mujeres de 
lo que podrían hacer para su 
trabajo �nal del diplomado. Las 
re�exiones más importantes 
surgieron durante la discusión 
sobre la exposición de Jesús 
Abad Colorado. Los temas centra-
les a tratar fueron la memoria, la 
historia y el lugar que juega el 
cómo se cuentan esas memorias 
y se construye la historia. Al 
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tema de la innovación social, 
emprendimiento y economía 
social solidaria en las organiza-
ciones sociales y comunitarias. En 
cuanto a la jornada de la mañana, 
las mujeres hacen una exposición 
oral de sus trabajos �nales. En la 
tarde, la profesora María Isabel 
inició con una actividad rompe-
hielo y luego pasa a la exposición 
del tema central de su sesión. A 
modo de observación general, la 
jornada de la mañana, por su 
carácter mismo fue bastante enri-
quecedor para las mujeres y fue 
fruto de grandes re�exiones. Vale 
la pena aclarar que casi no hubo 
discusión. En realidad, las 
re�exiones surgieron a raíz de las 
exposiciones mismas de cada 
una de las mujeres que de la 
discusión conjunta. Respecto a la 
jornada de la tarde, fue principal-
mente de corte catedrática, 
aunque surgieron algunas 
re�exiones que se expondrán 
más adelante. 

El producto �nal del diplomado 
trata sobre un trabajo fotográ�co 
que irá acompañado de un escri-
to corto. En general las presenta-
ciones de las mujeres trataron 

sobre heridas colectivas o indivi-
duales que de cualquier modo 
atraviesan a cualquier mujer. De 
cada una de estas heridas surgie-
ron una serie de re�exiones que 
se presentarán brevemente a 
continuación. La gran mayoría de 
exposiciones trataron temas 
como el afecto, la familia y la 
violencia y la relación de la mujer 
con su propio cuerpo.

En el primer rótulo están las 
exposiciones de mujeres como 
Daniela. Ella vive en Pradera y 
aunque dice nunca haber vivido 
violencia física de sus parejas o 
familiares, en su trabajo decide 
retratar una mujer con la cara 
deformada de los golpes, hacien-
do referencia a la violencia física 
contra la mujer. Sus fotografías 
hablan en nombre de todas 
aquellas mujeres de Pradera que 
han sido violentadas físicamente. 
El caso de Yurani habla del mismo 
tipo de violencia. Sin embargo, 
esta historia es contada desde un 
lugar más visceral, es decir, más 
experiencial y subjetivo. Ella se 
casó a muy temprana edad con 
un joven militar. Se fue a vivir con 
su esposo en un pueblo lejos de 
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respecto una chica transgénero 
hace la crítica respecto a la 
función que juega el museo. El 
museo es una manera de elitizar 
o de cerrar el público a quien se le 
expone la memoria. De ahí 
surgen otra serie de re�exiones 
en torno a quién cuenta la histo-
ria y por qué medios la cuenta. Al 
�nal la historia es la historia de los 
vencedores. De ahí la importan-
cia de hacer memoria para hacer-
le frente a esa historia o�cial, dice 
una señora que poco suele parti-
cipar.  

14 de noviembre de 2019
Para esta sesión asistieron 25 
mujeres. Fue una sesión de una 
sola jornada, corta pero cargada 
de contenido. Básicamente la 
clase trató acerca de todas las 
consideraciones legales que las 
mujeres deben tener en cuenta a 
la hora de iniciar un emprendi-
miento o algún tipo de fundación 
o institución sin ánimo de lucro. 
Metodológicamente fue una 
clase de cátedra y una especie de 

Sesión 15: 
Aspectos jurídicos de las 

organizaciones sociales 
y comunitarias

Profesor a cargo: Fernando Gandini Sesiones 16 y 17: 
Introducción a la innovación 

social
Profesoras a cargo: Ximena Vásquez y María Isabel 

Irurita

consulta respecto a cuestiones 
jurídicas y legales puntuales. Las 
mujeres solo participaron en la 
medida en que tenían dudas muy 
concretas respecto a procedi-
mientos legales.  El tema de 
género fue prácticamente omiti-
do, no hubo re�exión alguna de 
ninguna parte respecto al tema. 
El profesor Fernando Gandini 
expuso varios ejemplos de algu-
nos casos que podían resolver las 
dudas de las mujeres. A pesar de 
haber sido una sesión en la que 
las re�exiones de las mujeres 
fueron prácticamente nulas, la 
gran mayoría dio las gracias al 
profesor y manifestó la gran 
pertinencia de la temática abor-
dada. 

19 de noviembre de 2019
Esta jornada fue doble. En la 
mañana la profesora Ximena 
Vásquez continuó el proceso de 
elaboración de los proyectos 
�nales del diplomado con las 
mujeres. Luego la profesora 
María Isabel Irurita abordó el 
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su tierra natal. Con el tiempo su 
esposo se empezó a volver cada 
vez más violento, en ocasiones 
llegó a amenazarla con su revol-
ver. Como ella no tenía a dónde ir, 
no podía escapar de dicha situa-
ción. El dinero lo administraba su 
esposo, ya que era quien trabaja-
ba fuera de casa. Ella generó una 
dependencia económica, así 
como psicológica. Pero con el 
tiempo empezó a cambiar su 
manera de ver la vida y decidió 
empezar a generar sus propios 
ingresos, así como a asistir a espa-
cios con otras mujeres que 
re�exionaban las violencias 
contra la mujer. Es sobre este 
último punto que trata su exposi-
ción, de cómo ella logró liberarse 
de la opresión patriarcal que ejer-
cía su marido contra ella. En el 
caso de Sandra, mujer joven de 
origen chocoano, ella cuenta 
cómo su relación con su padre la 
afectó negativamente, esta 
herida sin sanar la continuó afec-
tando con sus relaciones poste-
riores. Ella describe buena parte 
de dichos sucesos difíciles como 
una niebla, una oscuridad. En 
últimas lo que representa su foto 
es que a pesar de que existe tanta 

oscuridad hay una luz de espe-
ranza  que se fortalece con el 
amor y la humildad. Ella de�ne 
este amor y esta humildad como 
Dios. Algo similar dice María 
respecto a su trabajo. La re�exión 
en torno al mismo es que “a pesar 
de todas las violencias y todas las 
heridas que compartimos o que 
nos diferencian, lo importante es 
volver a la raíz, porque todas 
venimos de un mismo lugar”. Esa 
raíz en varias ocasiones la deno-
mina Dios y es el factor que la 
impulsa a seguir adelante, que le 
da un sentido a su vida.  En un 
caso distinto pero que de igual 
manera se puede ubicar dentro 
de este rótulo está el trabajo de 
Nelly. En sus fotografías ella se 
retrata a sí misma en un espacio 
vacío donde está sola: “porque al 
�nal siempre estoy sola y me 
valgo por mí misma”. Ella es la que 
debe hacer todo el trabajo 
doméstico en casa, además de 
trabajar. Sus hermanos, en 
cambio, solo se preocupan por 
trabajar. En una de sus fotos pone 
un girasol, ya que dice que cada 
vez que sale el sol puede ser ella 
misma. En la otra aparece enca-
denada, las cadenas representan 
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todas aquellas condiciones obje-
tivas y opresiones que vive en su 
día a día como la explotación 
laboral que sufre en casa, el 
desempleo, la falta de afecto en 
casa, entre otras. Por último, está 
la historia de Blanca. Ella habla 
sobre el maltrato y la violencia 
sistemática en su hogar. Su 
esposo sufre de un trastorno, del 
cual ella no tiene claridades. Lo 
que sí sabe es que a raíz de ello él 
ejerce una constante violencia 
contra ella. Blanca está en una 
primera etapa de reconocimiento 
y, de cierta forma, su exposición 
fotográ�ca es un primer paso 
para empezar a sanar esa herida, 
puesto que resulta un reconoci-
miento de la violencia que ha 
vivido y ha tenido que soportar.

En cuanto al segundo rótulo, 
están las exposiciones de María 
Camila y de Juanita. La exposi-
ción de María Camila se trata de 
unas fotografías en las que ella se 
toma fotos en las que sale su 
re�ejo en el espejo. Esto se debe a 
la relación que ella tiene con los 
espejos. A ella no le gusta mirarse 
al espejo porque no le gusta su 
cuerpo, no lo acepta. En este 

sentido, el retratar dicha relación 
en esa imagen es para ella un 
acto de aceptar su di�cultad de 
relacionarse con su propio 
cuerpo y, en ese sentido, empe-
zar a sanar su herida. Juanita trata 
de algo muy similar en su trabajo. 
Empieza hablando sobre la 
vergüenza que tienen las mujeres 
sobre sus cuerpos en general. Esa 
observación surge de una activi-
dad que ella hace con otras com-
pañeras en Candelaria. En dicha 
actividad ella observa la falta de 
con�anza que poseen las muje-
res a la hora de hablar de su 
propio cuerpo. Esto se debe, en 
buena medida, a la idea de una 
belleza hegemónica que degrada 
los cuerpos que no cumplen con 
dichos parámetros. De esto 
surge, asimismo, el problema de 
la aprobación, de buscar la apro-
bación de otros para auto-reali-
zarse como mujer. Al respecto 
cuenta las expectativas que 
tenían sus padres respecto a su 
proyecto de vida y profesional y 
las decisiones que ella tomó con 
relación a los mismos. Hay una no 
aceptación de los padres en lo 
que concierne a su proyecto de 
vida. Aunque quedan algunas 
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exposiciones por fuera estas 
retratan a grandes rasgos el 
contorno de las re�exiones de las 
mujeres. Al �nal de las exposicio-
nes se hizo una breve plenaria. La 
conclusión general fue que en la 
mayoría de historias las partici-
pantes se sintieron identi�cadas 
con las situaciones que tuvieron 
que vivir sus compañeras, porque 
al �nal a pesar de las diferencias 
que puedan tener cada una: “lo 
que le pasa a una mujer, nos pasa 
a todas”.

Pasando a la jornada de la tarde, 
es importante rescatar la peque-
ña discusión con la que abre la 
clase de la profesora María Isabel 
Irurita. Para empezar a hablar de 
economía social y solidaria, la 
profesora le pregunta a las muje-
res: ¿hoy día vivimos en un 
mundo mejor? En general hay 
una suerte de silencio, varias de 
las mujeres parecen estar pen-
sando. Luego, algunas a�rman 
que sí. No obstante, cuando la 
profesora les pregunta por qué 
no muchas son capaces de 
responder. Varias dicen que las 
tecnologías y sus facilidades han 
traído un bienestar generalizado 

que antes no existía. Otras obje-
tan y dicen que igual siguen exis-
tiendo muchas injusticias, niños 
que mueren de hambre, guerras, 
etc. Frente a dichas objeciones 
replica Elisa diciendo que es un 
mundo mejor porque “somos 
más las que luchamos por cam-
biarlo”. Claramente eso no quiere 
decir que el mundo esté exento 
de problemas. 

De ahí la discusión conduce al 
modo en que el gobierno nacio-
nal soluciona las grandes proble-
máticas sociales que aquejan a la 
sociedad colombiana. Varias 
participantes dicen que la políti-
ca pública del país tiende a repro-
ducir el asistencialismo y la pasi-
vidad de las clases populares. 
Elisa, de nuevo, dice: “el gobierno 
da el pescado en vez de dar la 
vara”. De manera ilustrativa 
expone su experiencia con la 
cooperativa. La constitución de la 
cooperativa ha sido una empresa 
bastante dura en la medida en 
que la gente que se le invita a 
participar piensa que se trata de 
una ayuda económica. Pero 
cuando se les habla de trabajo 
colectivo, la participación dismi-
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nuye. Después de contar el anéc-
dota, re�exiona y concluye 
diciendo que es una manera de 
ver el mundo que ha sido implan-
tada desde arriba, y se reproduce 
de manera estructural. Después 
de dicha intervención la profeso-
ra se centra en desarrollar la 
exposición del tema de la clase. 
En conclusión, se puede decir 
que la clase fue bastante impor-
tante para las mujeres, puesto 
que la profesora expuso informa-
ción relevante para el trabajo 
comunitario y los proyectos 
económicos que están llevando a 
cabo.      

26 de noviembre de 2019
En esta sesión asistieron 23 muje-
res. Una vez más, fue una clase 
que se caracteriza por la cátedra y 
la impartición de una serie de 
conocimientos importantes para 
los procesos comunitarios y 
emprendimientos de las mujeres 
participantes del diplomado. Por 
esta razón, no hubo casi espacio 
de re�exión y diálogo. Para iniciar 

Sesión 18: 
Introducción a la innovación 
social y la planeación estratégica

Profesora a cargo: María Isabel Irurita

la sesión, las mujeres se presen-
tan a partir de tres oraciones: yo 
soy, parte en la que dicen el 
nombre; el proyecto que lidero 
es… aquí describen el proyecto 
que lideran; yo voy sembrando… 
aquí dicen alguna emoción o 
cualidad. Luego la profesora pasa 
a explicar de lo que abordará 
durante las horas de clase. A 
grandes rasgos, se trata de expli-
car las aristas principales que 
constituyen la planeación estra-
tégica. En este sentido, el resto de 
la clase, la profesora se dedica a 
explicar los puntos que debe 
tener todo documento que trate 
la planeación estratégica de un 
proyecto que se vaya a presentar 
a una entidad �nanciadora de 
iniciativas de economía social. En 
algunos de los puntos la profeso-
ra María Isabel les pide a las muje-
res que hagan el ejercicio de 
escribir un breve borrador de lo 
que podría ser dicho rótulo en su 
proyecto. Por ejemplo, en el caso 
de la misión y la visión hace que 
varias mujeres lean sus borrado-
res iniciales. De este modo trasn-
curre la clase resolviendo aspec-
tos técnicos acerca de la planea-
ción estratégica.
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2 de diciembre de 2019
5 de diciembre de 2019
 
   

Sesiones 19 y 20: 
Presentación de trabajo final y 

Clausura



�����������������
�����������������

������

����_
������� ����_
�������


